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Es casi imposible hablar de estrategias de flexi- 
bilidad en Italia sin hablar de Prato. Este distrito 
industrial textil de Toscana ha estado, de hecho, 
en el centro de los estudios y debates sobre el de- 
sarrollo de los sistemas territoriales de pequeñas 
empresas. Normalmente se subraya que el com- 
ponente esencial del éxito económico de Prato, y 
de otras áreas similares, está constituido por 
vínculos menores entre las empresas en el uso 
flexible del trabajo. Sin embargo, este asunto, 
ciertamente fundado, ha llevado a infravalorar el 
papel del sindicato, de las organizaciones empre- 
sariales y del mismo gobierno local. A menudo 
ha surgido una más o menos explícita asimila- 
ción entre flexibilidad del trabajo y «libre» fun- 
cionamiento de los mecanismos de mercado. Por 
otro lado, se ha corrido el riesgo de cambiar un 
modelo de relaciones industriales más coopera- 
tivo y consensual que el difundido en las grandes 
empresas, durante los anos setenta, con la pura y 
simple ausencia del sindicato y de la negocia- 
ción. En realidad, el cuadro es más complejo. No 
se trata de cambiar esquemáticamente la imagen 
conocida, pero puede ser útil demostrar cómo fle- 
xibilidad y relaciones industriales no están nece- 
sariamente en contraste. Más en general, la flexi- 
bilidad de las áreas de pequeña empresa es el 
producto de una compleja arquitectura institu- 
cional. Esta puede ser entendida mejor si se asu- 
me como unidad de referencia el contexto territo- 
rial -el distrito industrial- en el que las unida- 
des productivas individuales están colocadas, y si 
se considera el papel de las instituciones locales. 
Leída en esta clave, la experiencia de las áreas de 
economía difusa) puede incluso ofrecer puntos 
concretos de reflexión, para el debate corriente 
sobre problemas de reestructuración de las rela- 
ciones industriales planteados desde la petición 
creciente de flexibilidad que proviene de las em- 
presas y desde los mismos trabajadores. Por otra 
parte, puede hacer emerger un cuadro más va- 
riado de lazos entre procesos de reestructuración 
productiva y relaciones industriales, que funda- 
mentalmente tenga en consideración las caracte- 
risticas sectoriales y territoriales de las estructu- 
ras económicas. Desde este punto de vista, el caso 
de Prato -incluso con sus especifkidades- 
ofrece una oportunidad concreta. Tras años de 
crecimiento ininterrumpido, el sistema local ha 
acusado, desde principios de 1986, serias dificul- 
tades en el reparto crucial de la lana cardada. 
Para Prato, como, por oira parte, para las áreas 
de pequeñas empresas, se plantean hoy nuevos 
problemas de reestruturación., y modernización 
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del tejido productivo.Es imposible entoncesva-
lorar la estrategiade los actoreslocales—empre-
sas.sindicatos,gobiernolocal— no sólo en una
fasede desarrollo>sino inclusodefrente a un no
indiferenteproblemade reajuste,aúnen curso.

1. Caractereseconómicos
y socialesdel distrito

5>54

~ distrito industrial de Prato(a aproxi-
~ madamente20 km. de Florencia) está

constituido por siete Ayuntamientos~.

La población en su totalidad se ha reduplicado
respectoa 1951 y es hoy de 212.000habitantes.El
63% de lostrabajadoresempleadosdependende

&e 40

la industriw en la industria textil existenal rede-
dor de 50.000(frentea 56.000empleadosen total
en la industriaen 1985) (fig. 1).

Como sesabe,Pratoes uno de los centrosmas
importantesde produccióndelanacardadaen el
mundo. En 1982 contabacon 800.000husosde
hilatura cardada,que constituíanel 63% de los
nacionalesy cercadel 30% de los existentesen
todoel mundo.Los 13.000telarespresentescons-
tituyen alrdedordel 50% del total lanero nacio-
nal. En 1985,el total facturadodel áreaha sido
estimadoen másde 5.000billonesde liras. El 60%
de todoestoseexportay constituyemás del 20%
de las exportacionestextiles italianas.El princi-
pal mercadode destinoesel europeo(64%de las
exportacionesen 1985), en panicularAlemania,
Franciay Gran Bretaña.La cuotamayor la os-
tentan los EstadosUnidos, con el 15%. El valor

Otras actividades

FícultA 1,—Población activa por sedar de actividad en la Zona de ¡‘rato (valores porcentuales).
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de las exportacionesen 1985 ha superadolos
3.000billonesde liras (CCS. 1984 y 1986).

El desarrollodePratoen la segundaposguerra
ha sido intenso. De los 21.000 empleadosde la
industriatextil de 1951.seha pasadoa los 48.000
de 1981.En el mismo período,el númerode em-
presasha crecidomuchísimo:de750 a 11.000(de
lascuales,cercade 9.000artesanales).La dimen-
sión media ha bajadode 28 a 4>3 empleados(ta-
bla 1). El 90% delasempresasteníaen el censode
1981 menosde diez empleados,y el 70%> menos
de tres. Los empleadosen la artesaníaeran
21.000: los de la industria. 27.000. Según datos
rectentes(tabla2). la rentadisponiblepercápita
esnetamentesuperiora la medianacional,mien-
trasque la diferenciase reducepor el consumo.
Desdefinales de los añossesentahastaprinci-
pios de los ochentase ha mantenidouna situa-
ción sustancialmentedeplenaocupación.Desde
1982, los inscritos en la oficina de empleo han
aumentado,alcanzandoen 1986 cerca de 6.000
unidades(CCS, 1987).La tasade desempleoofi-
cial es,en el mismo año,del 8>9% (la toscanaes
análoga,mientrasla nacionales 10,6%).

Los datosquehemosutilizado ponendemani-
fiesto el fuerte crecimientodel distrito, su espe-
cializaciónen el campode la hilaturay tejeduría
dela lanacardada,supeculiarorganizaciónpro-
ductiva.Estaestábasadaen unaacentuadadivi-
sión del trabajoentreun grannúmerode peque-
ñasy pequeñísimasempresasqueseespecializan
en unafaseúnicadel procesoproductivo.Volve-
remos más adelantesobre esteúltimo aspecto.
pero anteshabríaque señalarque tal organiza-
ción productiva aparececon una estructuraso-
cial peculiar,si biensemejantea la quesepuede
apreciaren Italia en otrasáreasde pequeñasem-
presas(fig. 2). La claseobreraestáconcentrada
en pequeñasunidades productivas y además
constituyesólo el 56% de los empleadosen la
industria.Hayaquíun númeromásbien elevado
deempresariosindustriales(5%). y sobretodode

Tabla 1
EMPRESAS. UNIDADES LOCALES Y TRABAJADORES
EN LA INDUSTRIA TEXTIL EN LA ZONA DE PRADO

1951 1961 1971 1981

Empresas 6~5 5.872 8,181 ¡0>885
Unidadeslocales - - - 752 5.935 8.255 11.187
Trabajadores 21.047 35>612 40.796 48.425
Dimensiónmedia
unidadeslocales - . . 28 6.6 4.9 4.3

Fuente: Censo de Industria,

Tabla 2
RENTA DISPONIBLE Y CONSUMO PER CAPITA

EN 1983 (millones de liras)

Renta
per -apita

Consumo
per cápita

Prato 83 5.7
Zona de Prato .. 8.2 5.6
Toscana 8.4 5.4
Italia 7.5 5.0

Fuente: Cuadernosdel Banco de S. Spirilu> ¡983.

trabajadorespor cuenta propia en la industria
(25%). asimilablea losartesanos,a menudoasis-
tidos por familiares.Sobreesteúltimo dato seria
precisofijar La atencióndesdeahora.Téngaseen
cuenta, a propósito, que los trabajadorespor
cuentapropiaen el sectorindustrial>en propor-
ción a la poblaciónactiva en su totalidad,eran
en Pratoel 19%, en 1981.En esteúltimo año, los
valorescorrespondientesa la Toscanae Italia
eranrespectivamentedel 8% y 5%. Existe unacla-
ra especificidadde Pratoquetienequevercon la
presenciade artesanosen medidanetamentesu-
periorno sólo a la mediaitaliana,sino tambiéna
la de una típica región de pequeñaempresaco-
mo la Toscana.Entre 1951 y 1981 estegrupo so-
cial seha triplicado,pasando,sólo en el Ayunta-
miento de Prato,de 3.700 a 11.500unidades.La
estructurade claseestáentoncesmenospolari-
zadaqueen otras áreasde economíadifusa. La
movilidad social ha sido alta. Los empresariosy
los artesanos,han incrementadosensiblemente
su número en los últimos veinte años, tienen.
buenapartede ellos,una largaexperienciaen el
mismosectory en la mismazona>orígenessocia-
les mediobajos,y bajos niveles de instrucción
(Bartolini. Miliotti, 1980).A pesarde las dimen-
siones asumidaspor el fenómeno migratorio,
sobretodoen los añossetenta,los lazosde tipo
familiar y comunitario hanpodidoconservarun
papel relevanteen la economíalocal, influyendo
tanto en las relacionesentreobreros>artesanosy
empresarios,como en las relacionesentre los
mismosempresariosy losartesanos.

Hay que considerar,después.otro aspectono
irrelevantepara nuestrosfines: Prato es un área
de arraigadasubculturapolítica comunista.El
Partido Comunistaha conquistadoun elevado
prestigiodurantela resistenciaa los nazis-fascis-
tas.En 1946teníael 40% delosvotosy> depuésde
haber alcanzadola cota máxima entre 1975 y
1980 con el 49,7%, ha obtenido en 1985 el 47.5%
(fig. 3). Desde1946el PCI ha guiado ininterrum-
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pidamentela administraciónlocal, solo o con el
Partido Socialista.El sindicato ha sido siempre
comunista.Estosdatosindican,por lo tanto,que
el partidohareforzadosu presenciaa lo largodel
procesodeindustrializaciónbasadoen pequeñas
empresas.Es particularmenteconsistentela in-
fluencia sobre los artesanos,más que sobrela
claseobrera.En 1986,losartesanosconstituíanel
17% de los inscritosen el PCI (Romagnoli, 1987),
mientrasque,a nivel nacionaly regionalno su-
perabanel 5%.

2. El modeloproductivo

54,

>5 1 «éxito» del distrito textil de Pratose
atribuyenormalmentea su gran flexi-
bilidad productiva,es decir, a la capa-

cidad de adaptarserápidamentea los cambios
cuantitativosy cualitativosde la demandaen un
mercadofuertementeinfluido por la moda.¿Pe-
ro, cuálesson los componentesespecíficosde tal
flexibilidad? ¿Y qué papel tiene el sindicato,las
asociacionesempresarialesy el gobiernolocal?
Paraintentardarunarespuestaa estaspreguntas
es necesario,en primer lugar, dar un pasohacia
atráspara evidenciarbrevementelos orígenesy
las característicasesencialesdel modeloproduc-
tivo descentralizado.

2.1. Los origenes

A diferenciade muchasotrasáreasde pequeña
empresa,quehancrecidosobretodoen los años

setenta,la industrializaciónde Pratoes antenor.
Despuésde losprimerosdesarrollosacomienzos
de siglo, se consolidaentrelas dos guerras.En
esteperiodo, sin embargo>prevaleceel modelo
productivo integrado, basado en empresas
medio-grandes,es decir, en fábricasde lanaque
concentranen su interior las diferentesfasespro-
ductivas.Existe una red de pequeñasempresas
terciarias,quetrabajanpor encargo,de lascuales
cadauna estáespecializadaen una única fase
(hilatura, tejeduría. tinte, acabado,etc.), pero el
pesototal deestapartedel aparatoproductivoes
reducido. Mayor es el peso del fabricante de
paños respectoa lo que acontecerásucesiva-
mente.Se trata de una típica figura pratensede
empresario.queadquierela materiaprima,la da
paraquela trabajenpequeñasempresasespecia-
lizadas en las diferentesfases, y. por lo tanto,
vendeel tejido en el mercado2

El queprevalezcael modelo integrado,antes
de la SegundaGuerraMundial, se puedeexpli-
car por la especializaciónproductivade Prato y
la correspondientesalida de mercado(Lorenzo-
ni. 1980). Desdeprincipiosdel novecientos.Prato
sehabíaorientadohacia la producciónde lana
«regenerada»(o lana mecánica)a travésdel uso
de trapos.El empleode estamateriaprima,con
la adaptaciónde unatecnologíaoriginariamente
desarrolladaenInglaterra,limitabanotablemen-
te la gamade productos.Se tratabade tejidos de
bajacalidad,decoloroscuro.prevalentementede
hombre>y ademásde mantas.plaidsy chales.Un
productoque se ha estandarizado,por lo tanto.
que se colocabaen mercadosya establecidos:
másde la mitad era exportadoa paísesdel impe-
rio británico(sobretodoa India y Sudáfrica).Era

~PbEL5O¡1,

luí



Estrategias de flexibilidad: empresarios, sindicatos y gobierno local... 105

PCI

4 — .4—

DC

1960 ¡964 1970 1975

FIGURA 3.— 1-tío a los principales partidos en las elecciones municipales para el Ayuntamiento de ¡‘rato (valores porcentuales).

tambiénimportanteel papeldelos encargosmi-
litares.Estandarizacióndel productoy estabili-
dad del mercado,controladopor intermediarios
ingleses,favorecieronla concentraciónindustrial
y el modelo integrado.

Esta situacióncambiadespuésde la Segunda
GuerraMundial. Trasunabreverecuperación,el
modelo tradicionalentraen crisis,en efecto,so-
bre todopor la reducciónde las salidasde mer-
cadotradicionales.A esto seañadedespuésotra
sermede factores: muchasempresashabíansu-
frido dañosconsiderablesa consecuenciade las
operacionesbélicas;la maquinariaeraa menudo
obsoleta; las dificultades financierasde las em-
presasse agudizarondesdeel cambiorestrictivo
en la política económicallevada a cabopor el
gobiernodespuésde 1948; no menos importante
fue la fuerte presenciasindical en las fábricas>
alimentadapor la influenciadel PCI a nivel lo-
cal. La actuaciónconjuntade estosfactoreshace
que estalle un procesode reestructuraciónque
lleva consigo el cierre de diversasempresasy a
la reducción de personalde muchasotras. En-
tre 1949 y 1950 se desencadenauna oleada de
despidos(segúnlosdatosestimatoriosentre4.000
y 6.500).

Las rápidasalusionesde estasvicisitudesson
importantesparacomprenderla puestaen mar-
chadcl modelodescentralizado.Es probableque
la preexistenciadeun conjuntode empresaster-
ciariasy de la figura del fabricantede pañosha-
yan jugado a esterespectoun papel importante

en la orientacióndel modelo productivo(Loren-
zoní, 1980).Han provistode oportunidadesorigi-
nales,a nivel de organización,competenciasy
profesionalidaddifusas,para experimentarun
nuevo asiento.Veamosmejor cómo se concreta
esteproceso.Con la advertencia.stn embargo,de
quesetratainicialmentede ajustespragmáticosy
no programadosde los que saldrá un modelo
definido sóloen los añossesenta,queseafirmará
despuésplenamenteen el períodosucesivo.

Un primer aspectoa teneren cuenta,paraen-
tenderlos origenesdel modelodescentralizado, es
el quese refiere a los despidosy a la reconversión
de las unidadesproductivasmás grandes.Este
procesolibera fuerzade trabajocon experiencia
y profesionalidad.Una parteconsistentede estas
reservasva a incrementarla redde las pequeñas
empresasespecializadasen las fasesindividuales
de la industria textil (sobretodoen la tejedura).
Así pues,crecenlas empresasartesanalestercia-
rias, que trabajanpor encargoutilizando dos o
tres empleados,normalmentemiembros de la
misma familia. Las barrerasde la entradason
bajas. Utilizan maquinaria usada, colocada a
menudo en locales adyacentesa la vivienda o
alquiladospor másde un artesano.Peroes>sobre
todo, interesanteseñalarque el procesose ve fa-
vorecido e incentivadopor las empresasmás
grandes,que vendeno alquilan los viejos telares
queno seusabanmásenla fábrica, a los emplea-
dos despedidos.Se trata a menudo de obreros
comunistas,sindicados;éstosquedan,por lo me-
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nosinicialmente,ligadosa losencargosde la em-
presamadre,por mediode los cualespuedensal-
var la maquinana.

Sin sobrevalorarlo presentadoen esteepiso-
dio, éstepareceimportante-no sólo porquecon-
tribuye concretamentea reforzarel modelo des-
centralizado,sinoporqueinclusose puedeconsi-
derarcomo unaseñalsignificativa de los meca-
nismosde integraciónsocial,sobreel queviene
constrnido el éxito económico del área. Una
constantede tales mecanismosparececonstitui-
da por el intentode evitar que los reajustespro-
ductivosseconfigurencomo «juegosde sumace-
ro». Con la descentralizaciónproductiva,las em-
presasmás grandesintentan reducir la radicali-
zacióndel conflicto social alimentandolas opor-
tunidades de movilización individual-familiar
De estemodo esposiblemanteneruna solidari-
daddebasea nivel comunitario,por debajode la
cual se puedeejercitarun «fisiológico» conflicto
de intereses.Volveremosmás adelantesobreeste
aspecto,ahora es necesarioponeren evidencia
un segundoelementoquesepresentacrucial pa-
ra los origenesdel modelo.La descentralización
productiva probablementese hubiera quedado
enunamaniobradeconoalcance,dirigida sólo a
taponarunasituaciónde crisis, ahorrandosobre
el costedel trabajo,de no haberido acompañado
de un procesode innovacióndel productoy del
mercado.Protagonistasde este procesoson> so-
bre todo, los fabricantesde paños.

2.2. El modelo descentralizado

La crisis de la posguerrarelanzay redefineel
papel de los fabricantesde paños.Aumenta su
númerocon la apariciónde nuevosempresanos
formados en las viejas fábricas de lana, unas
vecescomo empleadosy otrascomo herederos.
El dato importantequehay quesubrayares que
estasnuevasfiguras, que monopolizanlas rela-
cionescon el mercadodel área,orientanprogre-
sívamentela producciónhacia un tipo de tejido
de calidadmáselevada,máscoloridoy adaptado
tambiénal mercadofemenino(el llamadotejido
«fantasía»)t Así, pues,ellosunen másestrecha-
mentela producciónpratensea un mercadoin-
fluido por la moda.

En estecontexto,la descentralizaciónproduc-
tiva va asumiendo,pocoa poco,una función di-
ferentea la de meracontencióndel costedel tra-
bajo en produccionestradicionales.Esto secon-
vierte, sin embargo,en un componenteesencial

de un sistemaproductivo flexible, basadoen la
división de especializacióndel trabajoentrelas
empresasdel distrito. Los impannatorí(alrededor
de 400 empresas)adquieren las órdenes en el
mercado,a vecessin saberconcretamentequién
realizaráel producto,y, por lo tanto>se dirigen a
la redde empresasterciarias, especializadasen
las diversasfasesde elaboración,de las que ob-
tienenen pocotiempo y a preciode costeel pro-
ducto acabado.Setratade cercade 800 estableci-
mientosindustriales,con una dimensiónmedia
de25 empleadospor unidadproductivay de más
de 7.000 empresasartesanales,con una dimen-
sión mediade 2,5 empleados(tabla3).

Naturalmente,el procesode reajuste,que he-
mos sintetizadoen forma esquemática,se de-
sarrollade formagradualen el tiempo.A media-
dosde los añoscincuentael pasoal modelodes-
centralizadopodía considerarsecumplido. En
los años sucesivosse determina un continuo
asentamientoa lo largodedosprincipalesdirec-
trices. En primer lugar, hay una constanteade-
cuacióncualitativa —ademásde un crecimiento
cuantitativo—de la producción,y unamayordi-
versificación.En los añossesentahacesu apari-
ción el génerode punto,queha crecido después
sensiblemente(tabla4). Emergentambién la hi-
laturay tejedurade la lanapeinada,y mástarde,
los tejidosparadecoración>los abrigosde pieles
falsas,la imitación depiel> las moquetas.No hay
que olvidar un animadosectormecánico-textil,
aumentadopor originariosasentamientosde ac-
tividadde manutencióndela maquinaria,queha
adquiridoespaciosde mercadorelevantes,sobre
todoen el extranjero.

Tabla 3

MODIFICACIONES EN LA ESTRUCTURA
DE LA ARTESANíA EN LA ZONA DE PRATO

197,5

Empresas Trabajadores Trab/eínpr

Hilaturas
Tejidos
Punto

Total textil

1.123
5.265
¡.075
8,266

3.505
8.511
2,266

i5,990

3.12
1.62

2.11
h93

1985

Empresas Trabajadores Trab/enípr.

Hilaturas
Tejidos
Punto
Total textil

1.143
3>387
¡.258
7,139

3.315
8.760
3.559

¡7>727

2.34
2,31
2.83
2,48

Fuentes: CCS (Consorzio Centro Studi), ¡986.
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Tabla 4

ESTRUCTURA DE LA INDUSTRIA TEXTIL
Y CONFECCION EN LA ZONA DE PRATO. 1971-1981

1971 1981

A. Indusiria textil 96.7 96.5
Al> md. laneras 77.5 69.5

A,i.2. Hil, y tej. lana 76.9 68.1
A.2. mil, algodoneras 0.2 02
A,3. md. puntoy medias ....... 4.7 9.9
A,4. ¡aid. perfeccionamiento 7.6 11.6

B. industriaconfeccióny calzados . . 3,3 3.5
Total textil, confeccióny calzado lOO ¡00
Valoresabsolutos 42,163 50>216

Fuente, Censosde Industria,

El sensibledesarrollodelas actividadeseconó-
micasno seha vistoacompañadodeun proceso
de concentración,másbiende unaulterior frag-
mentaciónde la estructuraproductiva,con una
continuadisminuciónde la dimensiónmediade
las unidadeslocales(tabla 1). Este segundoas-
pectodel procesode asentamientodel sistema
productivovieneaúnvaloradoteniendoen cuen-
ta un ulterior fenómeno.Sobre todoa partir de
los añossetentaadquierenun pesocrecientelas
reagrupacionesde empresas, basadas sobre
formas de participación financiera (Lorenzo-
ni, 1979; CCS, 1984). Esta tendenciaes alimen-
tadapor losproductoresde pañosy fábricasin-
completas<esdecir, las fábricasdelanaque,aún
no siendoya de ciclo integrado,conservanrepar-
tos productivosenalgunasfasescríticas).Se trata
de las empresasterminales,quetienenrelaciones
conel mercado,y quecreanahoranuevasempre-
sas especializadasen las diversas fases(sobre
todo las másimportantes:hilatura, tejedura,aca-
bado). Talesempresasson controladasdirecta-
mentea travésde la participaciónpor accionesy
estána menudoconfiadasa técnicos,o ex-obre-
ros especialmenteexpertos,que asumenlas fun-
cionesde«sociodeobra»al cual sele asignauna
participaciónde minoría encuentatrabajo. Hay
quehacernotarquelas empresasconservanuna
cierta autonomíade gestión y productiva, tra-
bajando,engeneral,tambiénparalos quehacen
los encargosfuera del grupo de pertenencia.El
empujea la difusióndel fenómeno(seestimaque
existen hoy alrededor de 400 grupos) parece
encontrarseen la necesidaddeadaptacióncuali-
tativa de la producción,en un contextode mer-
cado favorable. Esto requiereinnovacionestec-
nológicase inversionesmásconsistentes,no rea-
lizable adecuadamentepor las empresasde servi-

dos tradicionales con sus propios medios. Al
mismo tiempo, la estructuradescentralizadade
los gruposconsientereduciry repartirlos riesgos
de la inversión>mantenerunagestiónmáságil y
flexible delas unidadesproductivasindividuales.
y —no último— contrastarel reforzamientodel
sindicato (un problemaque seescuchabaparti-
cularmnenteen los añossetenta).

No es de infravalorar la influencia que este
procesoha tenidopor la innovacióntecnológica.
Porejemplo,en la introducciónde formasde te-
jeduriasindustriales,con másde 20 empleadosy
con telaresautomáticos,o por las hilaturascar-
dadaso las acabadasen ciclo completo(iniciati-
vas todasellas, que han requeridouna notable
inversiónde capital).A travésdelos mecanismos
difusorestípicosdel distrito industrial,estasnue-
vas realizacioneshanestimuladoa su vezun cre-
címíento tecnológicoy organizativode todo el
untversoproductivolocal. Un importanteempu-
je a la innovación ha venido, por otra parte.
desdeabajo, atravesandouna continuaexperi-
mentacióny unaconstanteadaptaciónde la ma-
quinariaa las exigenciasdel modeloproductivo
local. A estos,además,ha contribuido el sector
mecánico-textil local, que actuabaen colabora-
ción conlas empresasproductoras.En conjunto,
la dotación tecnológicadel área ha crecido en
todoslos sectores,aunqueno en igual medida ~.

Sin embargo,todo esto sucedea costade una
diferenciacióninterna en los diversos sectores,
aumentadasobretodoentrefinales de los años
setentay principios de los años ochenta.Se ha
registradotambiénun mayorendeudamiento6 y
unamarginalizaciónde las iniciativas más débi-
les de carácterartesanal,sobretodoen tejeduría
(véasemásadelante,párf. 3). A juicio de diversos
observadoreslocales,esprobablequese hubiera
creado,haciafinalesde los añossetenta,un «so-
bredimensionamiento»de la capacidadproduc-
tiva, sobretodoen tejeduríay en hilaturascarda-
das. Estefenómenoestaríaunido a la coyuntura
favorable, a la incentivaciónprovenientede las
mísmasempresasterminaleso a las condiciones
de créditoofrecidaspor el sistema bancario(so-
bre todo la local Cassadi Risparmio —Caja de
Ahorros—). Todavíalos efectosnegativosdeesta
situación habríanquedadomásocultadoshasta
que no se ha modificado el cuadrocoyuntural
(1986-87).con la caídadel dólar y la afirmación
de tendenciasde moda desfavorablesa la pro-
ducciónde Prato.Volveremosmás adelanteso-
bre las dificultades recientesdel sistema local.
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Porel momentodetengámonosaquí,subrayando
cómo la capacidadde innovar frenandolos cos-
tes, junto al desplazamientohacia niveles pro-
ductivosde mayor calidad, y más unidos a la
moda,ha consentidoel grancrecimientodel mo-
delo descentralizadode Prato.

2.3. Los componentes de la flexibilidad

De todo lo quehastaahoraseha dicho sedes-
prendequeel éxito de Pratoestáligado a la flexi-
bilidad de su estructuraproductiva, entendida
comocapacidadde rápidaadaptacióna loscam-
bios de la demandaen un mercadofuertemente
variablepor la influenciade la moda.Intentemos
ahoraindividuarmásanalíticamentelos compo-
nentesdetal flexibilidad. Resumiendo,podemos
distinguir treselementosprincipales:las econo-
míasde especialización,las economíasde tran-
sacciónrelativasa las relacionesentreempresas,y
las relativas a las relacionesentreempresasy tra-
bajadores.Estasdimensionesestánestrechamen-
te relacionadasentreellas y puedenentenderse
mejor haciendoreferenciaal modelo del distrito
industrial. La literatura sobreel desarrollode la
pequeñaempresaha sacadoa la luz que la unt-
dadde análisisadecuadaparainterpretarla eco-
nomía de áreascomo Prato no estáconstituida
por empresasindividuales,sinopor el distrito in-
dustrial, en cuyo ámbito se determinanecono-
míasde escalafuerade cadaunadelas empresas
individualesperodentrodel área~. En efecto,las
tres dimensionesque tomaremosen considera-
ción se puedenconsiderarcomo formasdiversas
de economíasde aglomeración.Algunas están
más familiarizadascon el análisis económico
(las economíasde especialización),perootrasre-
miten a variablesde tipo sociológico.

2.3.1. Economíasdeespecialización

Hemosvisto queen el distrito estánpresentes
numerosisimasempresasde pequeñasdimensio-
nes,especializadaspor faseso componentesde
una determinadaproducción.Sólo un número
restringidode empresas—las terminales—tiene
relacionesdirectascon el mercado,mientraslas
otras actúancomo «subproveedores»por encar-
go. Se determinaasí unaelevadadivisión del tra-
bajo que produceuna primera forma deecono-
mía de aglomeración,la de especialización.

En sectoresen los queel procesoproductivoes

descomponibletécnicamenteen fasesdiversas.y
la demandaes inestabley fragmentada,la desin-
tegraciónvertical ofrececondicionesfavorables
para la adaptacióna la situación del mercado.
Las ventajasde la que Sabel y Piore (1984) lla-
man «especializaciónflexible» estánunidasa la
utilización, por partede las empresas,de máqui-
nas flexibles parauna producciónno estandan-
zaday de pequeñaserie,y a las economíasde
escala provienende la posibilidad de trabajar
paralos que hacenencargos,realizandoun ele-
vado uso completo de la maquinada.Por otra
parte,dentrode cadafasesedesarrollaun mer-
cadode «subabastecimiento»(Brusco, 1986)que
estimula,a su vez, la innovación tecnológica y
organizativa,y a unacontinuacontenciónde los
costes.

Intentemosaclararmejor esteaspecto.Sin in-
novaciones,en efecto,las mismaseconomíasde
especializaciónno podrían mantenerseen el
tiempo.Comoya hemosmencionado,la innova-
ción sefavoreceporla facilidadde circulaciónde
las informaciones.Los impulsosoriginarios son
esencialmentede dos tipos. Provienen,por un
lado, de las empresasterminalesque estánmás
en contactocon la competenciay estimulana los
mismos «subproveedores».Por otro, estánuni-
das,sobretodo, a un componenteautónomoen-
dógeno.En sustancia,el caráctermenosformali-
zadoy rígido de la organizacióndel trabajohace
posible la formación de unaprofesionalidaddi-
fusa, de una «cultura mecánica»que alimenta
unaseriecontinuade pequeñasinnovacionesen
aumento.De estaforma mejora el rendimiento
de la maquinariay la organizacióndel proceso
productivoseadaptaa las exigenciasparticulares
de la producciónde Prato.Un aspectocrucialde
esteprocesoestáconstituidopor la cooperación
entrelosproveedoresy losqueutilizan la maqui-
naria (recuérdeseel citado caso del mecánico-
textil de Prato).Una vez introducidascon éxito
en algunospuntosdel sistema productivo local.
las innovacionesse extiendendespués,rápida-
mente,a través de los mecanismosimitativos y
difusivosdel distrito y bajoel empujede la com-
petenciaen los mercadosde subabastecimiento.

Comosepuedever, se tratadeuna«capacidad
innovadoradifusa» e incrementable(Bellandi.
1987). Estaconlíevaunacontinuaintegraciónde
viejasy nuevastecnologías(Colombo.1984),bien
ejemplificadapor combinacionesentretecnolo-
gía mecánicay componenteselectrónicosen va-
nas panesdel ciclo productivo pratese(véase
nota 5). Es, por supuesto,una innovacióndife-
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rentea la quese realiza a travésde las unidades
de investigacióny desarrollode las grandesem-
presasy de los centros de investigación,pero
—comorecuerdaRosenberg(1987)—suimpacto
no va infravalorado.Naturalmente,no se infra-
valoran ni siquiera los límites. No deben olvi-
darselos recuerdosmás limitados de las peque-
ñasempresas,queconstituyenun vínculo, sobre
todo, allí dondelas capacidadesde adaptación
creativa de tecnologíasdisponibles,cambiadas
desdefuera, no es ya suficiente paragarantizar
incrementosde productividady se producenin-
novacionesde basecon compromisosconsisten-
tes en términos de inversión.Una restricciónde
este tipo parece,por ejemplo, verificarse en el
casode la hilaturacardada,sobreel quevolvere-
mos. Otro problemapuedederivarsede las ca-
racteristicasmismasde la cultura productivalo-
cal. En el casode Pratose tratade unaculturade
tipo prevalentementemecánicoy esto puedeli-
maitar las capacidadesde adaptaciónautónoma
respectoa las nuevastecnologíasde tipo electró-
nico (Colombo. Mazzonis, 1984; Zanfei, 1987).
Estosvínculosno son insuperables.Señalan,sin
embargo,la exigencia de formasorganizativas
máscomplejasentrelos actoreslocales(consor-
cmos, agenciasde servicios,etc.), que en algunos
casos—como veremos—han sido ya puestasen
marcha.

2.3.2. Economíasde transacción
en las relacionesentreempresas

Las economíasde especializaciónson muy
importantesparaentenderel procesode adapta-
ción a un mercadoinestabley fragmentado,a
bajo costede producción.Todavía,si nos paráse-
mosa estenivel, seperderíanotrosaspectosesen-
cialesparala flexibilidad del distrito. Unaadap-
taciónrealizadaa travésdeunadivisión especia-
lizadadel trabajocon mucho empujeconíleva,
en efecto, problemas. Se trata de coordinarun
elevado número de actoresdiferentesantesde
llegar al productoacabado.Y se necesitahacerlo
en breve tiempo,evitandoposiblesconflictos y
manteniendoestándareselevadosdecalidaddel
producto.Ya hemosrecordado,al respecto,que
un elementode fuerzadel sistemade Pratoes la
rapidezde adaptación.Paraqueesto seaposible
es necesariauna colaboraciónentre empresas
contratantesy los «subproveedores»queva más
allá de las purasrelacionesde mercado.Las eco-

nomíasde especializacióny el estímuloal des-
censode los costes,provenientede la exigencia
delos mercadosde «subabastecimiento,>.no es-
tán en situaciónde darcuentadeestosaspectos
de cooperación,cuya importanciaseacentúapor
la elevadadivisión del trabajo y por el papelque
desempeñael mercado.Es necesarioteneren
cuentaque sepuedendefinir como «economías
de transacción»,o también las economíasque
derivande la capacidadde coordinamientoy de
reducción de los conflictos entrelas empresas
ocupadasen relacionesde mercado.Se trata,en
la práctica,deuna reduccióndelos costesde uso
de mercadoque es esencialparala flexibilidad
completadel distrito

Este tipo de economiasse puedenconsiderar
como economíasde aglomeraciónya que remi-
ten a la presenciade recursosconcretos en el
ámbitodel distrito. Estasno son,sin embargo,de
naturalezaeconómica,aunquetienen importan-
tes efectoseconómicos.Nos referimos,en efecto,
a la difusión de relacionesde confianza que
unena las empresaslocales.Sonestasrelaciones
las que consientenla rapidezde adaptaciónal
mercado.Ellos favorecenel intercambiode in-
formacionesy amistades;reducenlos costesde
unacomplejanegociaciónformalizada;atenuan-
do potencialesconflictosderivadosde la explota-
ción oportunista de temporáneasasimetríasen
las relacionesde mercado(inclusosi es evidente
que las empresascontratantesmantienenuna
posición de mayorpodercontractual).En reali-
dad,las relacionesde confianzatiendenaestabi-
lizar las relacionesde mercadoentrelas empre-
sas.

En el casode Prato,relacionesde estetipo son
de particular interés. Las empresasterminales.
ademásde servirse de un círculo más vasto de
«subproveedores»ocasionales,actuandosegún
la variabilidadde la demanda,tienen,engeneral,
un grupo restringido de «subproveedores»más
establesa los que están ligadospor relaciones
másintensasdeconfianza(a vecesse tratadeex-
obreros;en algunos casosse puedenencontrar
preexistenteslazosde parentescoo de amistad).
Esto traeconsigo,por otro lado, la concesiónde
financiación al sectorterciario para la adquisi-
ción de maquinaria,o paraotras exigenciasem-
presarialese incluso privadas. Son frecuentes
también los acuerdosinformales que aseguran
un determinadovolumen de encargospara esta-
bilizar la variabilidad y el estacionamientode la
demanda.A cambio,obviamente,los del sector
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terciario deben salir al pasode las exigencias
concretasde los contratistasen términosde cali-
dady de tiemposde entrega.Esto conlíeva,a su
vez, una elevadaflexibilidad productiva interna
en términosde trabajo,sobrelo quevolveremos
dentrode poco. Porotra parte, si las empresas
terciariasno estánencondicionesde satisfacera
los contratistas, y de mantenersecompetitivos
respectoa los estándaresofrecidospor los merca-
dos de «subabastecimiento»local, las mismas
relacionesde confianzaseagrietany los contra-
tistaspuedendirigirse, a costeslimitados,a otras
empresas.

Naturalmente,a estepunto se nos puedepre-
guntarde qué dependela difusión de relaciones
deconfianza.La respuestaremiteinevitablemen-
te al contextosocial local y a su historia.Un pri-
mer aspectoque hay que teneren cuenta,a tal
propósito,afectaa la sobreposiciónque, en ge-
neral, se ha determinadoentreel distrito indus-
trial y la comunidadlocal. Estacaracterísticati-
pica del desarrollo de la pequeñaempresaha
limitado el desarraigosocial y ha atenuadola
diferenciaciónsocial y cultural. Persisten,prmnc¡-
palmente,el formarpartede un conjunto,el per-
tenecera una cultura compartida,el mantener
lazosinterpersonalesfavorecenlas relacionesde
confianza.Porotro lado, las limitadasdimensio-
nes del distrito y la intensidadde las relaciones
quesedesarrollanensu interior facilitan el cono-
cimiento recíproco y las relacionespersonales
entrelos actores,y permitenreconocery aislar
más fácilmentelos comportamientosdesviantes.

Ademásno debeolvidarseel papelde los fac-
tores institucionalesal sostenerindirectamente
las relacionesde confianza.En estesentido,es
importantela función de las asociacionessecto-
riales,en particularen la negociacióndelas tari-
fas de elaboración(además,obviamente,de las
relacionesde trabajo).En Pratoestáextendidala
práctica de negociación de las tarifas de los
diversostrabajosentrela UnioneIndustriali y las
organizacionesartesanales,mientrasquelastari-
fas para el trabajoa domicilio se negociancon
las organizacionessindicales.Naturalmente,es-
tastarifasson indicativasy en situacionesde co-
yuntura desfavorable, no son respetadas.El
aumentodediferenciacióndentrodelosdistintos
repartosha hecho,en la fasereciente,másdifícil
la negociación.Todavía,hay que señalarque la
mismaexistenciade mecanismosde estetipo ha
contribuido, sin embargo,a limitar comporta-
mientosoportunistasy a estabilizarel mercado,

2.3.3. Economíasde transacciónen las relaciones
entreempresasy trabajadores

La importanciade las economíasde transac-
ción no puedeserobviamentelimitadasólo a las
relacionesentreempresas.Tanto las economías
de transaccióncomo las de especializaciónpre-
suponende hecho,en definitiva,una elevadafle-
xibilidad del trabajode tipo cualitativo y cuanti-
tativo. El carácterno estandarizadode la produc-
ción requiereunaprofesionalidaddifusa de los
trabajadores,que hace posible su empleo con
una maquinariaflexible y con funcionesno par-
ticularizadas.Implica, por tanto,unaalta flexibi-
lidad cualitativa o «interna»> del trabajo:la ca-
pacidadde desempeñarfuncionesdiversasy de
tntervenircon márgenesde autonomíaen la or-
ganizacióndel trabajo. Naturalmente,no todas
las funcionessonde estetipo, no faltan las más
pobres. En conjunto se requiere, sin embargo>
una cualificación medianamenteelevada. Por
otra parte, la rapidezde adaptacióna una de-
mandavariablepresuponeunarelevanteflexibi-
lidad de tipo cuantitativo, con disponibilidad
para ritmos de trabajo elevados,discontinuosy
para unamovilidad interempresarial.

En el casode Prato,estosaspectossonconoci-
dosy señaladospor diversasindagaciones.Fuen-
tes de investigación (CERPI-CENSIS, 1974;
CENSIS, 1980) y observadoreslocalescoinciden
en destacarel máselevadotiempode trabajoque
en su totalidadestípico del sistemapratense,esti-
madoen cercadel 20% más respectoa los hora-
rios estándares.Más elevadaes,además,la movi-
lidad interempresarial:se ha calculado que en
los añossetentatodoobrerohabríacambiadode
trabajo,por lo menos,tresvecescomo media.No
es posible comprenderestos datos, que atesti-
guan lo que un empresariolocal ha definido
como«lo quePratotienede másrespectoa nues-
tros competidores»,si se hacereferenciaal mer-
cadode trabajo.Tanto es así que> desdela puesta
en marchadel modelodescentralizadohastaco-
mienzosde los añosochenta,el mercadode tra-
bajo se ha mantenidoconstante,con unasitua-
ción de plenaocupación.Yen cualquiercaso,la
referenciaal mercadode trabajono podríadar
cuentade los aspectosmáscualitativosde la fle-
xibilidad del trabajo. En realidad,estamos,tam-
bién en estecaso,anteuna forma particular de
economíasdetransacción.Estaseconcretaen la
posibilidad, para las empresas,de coordinar
prestacionesde trabajo extremamenteflexibles.
limitando los potencialesconflictos.En su base
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hayunaelevadaactitudde cooperaciónpor parte
de los trabajadores.

También la actitud de colaboraciónremite al
contextosocial.Esta se puedeponeren relación
con la «socializaciónmanufacturera»quecarac-
teriza a todo el distrito y quese reproducea tra-
vésde la familia, la comunidadlocal y la misma
participaciónprecozdelos jóvenesen el proceso
productivo.Deestaformase vuelvendisponibles
reservascognoscitivas(un saberhacerdifuso) y
normativas(la adhesióna una concretaorgani-
zacióndel trabajo).Todavía,inclusoenestecaso>
los aspectosculturalesno sedebensepararde los
queson institucionales.Entreéstoshay quecon-
siderar,antetodo, el papelde la familia. La lite-
ratura sociológica sobreáreasde pequeñasem-
presas¡O ha hechover que la familia no es im-
portantesólo para la socialización manufactu-
rera, sino para el mantenimientomaterial con
prestacionesde trabajo flexibles y discontinuas.
hechoposiblepor la combinacióne integración
de los diversos papelesy rentas familiares. Al
lado de estefactor más conocidoexisten otros.
sobre los que nos detendremosmás detenida-
menteen el puntosiguiente.Nos referimosal pa-
pel,abandonadoperocentralparanuestrosfines.
del sindicato,de lasasociacionesempresarialesy
del gobiernolocal en la regulaciónde la flexibili-
dad.Antesde definir el espaciode estoselemen-
tos hayque teneren cuentaun aspecto,también
éstetípico del desarrollode pequeñaempresa.
peroqueparecetenerunaparticularimportancia
en el casode Prato:la extensióndel trabajoautó-
nomo y las elevadasexpectativasde paso a tal
papelquecaracterizanel trabajodependiente.

3. El papel
del trabajoautónomo

44

menudo se ha señaladola particular
:.*s «mentalidad»quecaracterizaríaa los

pratenses,atravesandotodas las clases
sociales. O incluso, la tendencia a trabajar
mucho, unida a la fuerte aspiracióna estable-
cersepor cuenta propia. En realidad,como de-
muestranlas investigacionesllevadasa caboen
otrasáreas,ésteno es un síndromeaislado,sino
un componentequeseencuentraengeneralen el
desarrollodela pequeñaempresa.Es difícil decir
si esta orientacióncultural haya sido en Prato
másdifusa,peroes verdadque.como hemosvis-

to en el párrafo 1, las oportunidadesde creci-
miento del trabajoautónomohansido en Prato
mayoresqueen otrasáreas,y el pesodeestesec-
torocupacionalesmuchomásconsistentequeen
cualquierotro lugar

Porlo tanto,no se tratade infravalorarel papel
de las orientacionesculturales,sino de unir los
origenescon el contextoconcretoen el cual se
han podido desarrollarComo hemos visto, la
crms¡sdel modelo integradoofrecíagrandesopor-
tunidadesparala puestaen marchade pequeñas
actividadesartesanalesde lipo familiar Estaten-
dencia ha sido probablementereforzadade la
socializaciónmanufacturera,típica del distrito,
que ha alimentadouna profesionalidaddifusa.
De todasformas,parecedecisivoel hechodeque.
por mucho tiempo(hoy la situaciónha cambia-
do). las barrerasde entradaen el campode las
empresasartesanalesterciariashansido muy ba-
jas. En granparteéstasse han identificadocon
unacualificaciónmaduradaen la experienciade
cadatrabajadorsolo y de su núcleo familiar. La
maqumnanausadaincialmentees a menudoal-
quilada, o adquiridacon financiacióna cuenta-
trabajopor partede los contratistas>

Esnecesariosubrayarque.enestasituación,la
flexibilidad del trabajo tiene rasgospesadosen
susaspectoscuantitativos(sobretodo tiemposde
trabajo muy largos,divididos entrelos familia-
res). Estaes aúnaceptadacomo instrumentode
movilidad social. A cambio> apareceuna renta
familiar más elevadaen suconjuntoy —aspecto
que no hay que infravalorar— una mayorauto-
nomíaen la organizacióndel propio trabajo.Na-
turalmente.si la rentade cadauno de los miem-
brosdel núcleo familiar viniera relacionadacon
las horas trabajadasel resultado no parecería
quizá tan satisfactorio. Por ejemplo,se ha esti-
mado que la diferencia entrela renta mensual
media de un artesanoy de un obreroy la renta
horaria media de las dos figuras se reducíadel
60% al 30% (CERPT-CENSIS.1974). Perolo que
cuentaparalos sujetosesla rentaefectivadispo-
nible a nivel familiar, y la posibilidad de valori-
zar reservasfamiliares,comolas de los másjóve-
nes. de las mujeres o las de los ancianos,que
correríanel riesgo de no producir renta.

La referenciaa los datos medios del artesa-
nado textil se ha convertidohoy. por otra parte.
en másdesviante.Porun largo período—aproxi-
madamentedesdefinales de los añoscincuenta
hastalos primerosañossetenta—el notablecre-
cimientodel sectorartesanalseha visto acompa-
ñado de una mayor homogeneidadinterna en
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términosde dotacióntecnológicay deproductivi-
dad. La profesionalídady la flexibilidad de tra-
bajo de los artesanoshan contribuido sensible-
menteen el desarrollodel área.El origenobrero
de la mayorpartede losartesanosha favorecido
la instauracióndel mecanismode negociación
colectiva periódicadelas tarifas de elaboración,
a las que ya nos hemos referido antes. Los
momentosde renovaciónde las tarifashan es-
tado,de hecho,normalmentecaracterizadospor
unanotablecompactibilidady homogeneidad,y
un papel importantehan adquirido.desdeeste
punto de vista, las organizacionesde categoría
(CNA e CGIA). Esta situacióncomienzasinem-
bargo a cambiar en la fase sucesiva.Hemos
recordadoya(párf. 2.2) quela segundamitad de
los añossetentaha estadocaracterizadapor un
procesode modernizacióndel aparatoproduc-
tivo. en parteestimuladopor la formaciónde los
gruposdeempresas.Los efectosse hanextendido
también al sector artesanal.Las empresashan
sido empujadaspor loscontratistasparainnovar
(a menudoconincentivosy financiaciones).Am-
plio ha sido el recursoal crédito.Sin embargo,dc
estemodo,se ha agrietadoun procesode diversi-
ficación dentro del artesanal,Algunasempresas
han logradoinnovas introduciendonuevasmá-
quinas,elevandola dimensiónmedia y aumen-
tando la productividad.Otras se han quedado
más atrás,más dependientesde la capacidadde
contencióndelos costesy de flexibilidad cuanti-
tativa. Muchashandesaparecido.

Entre1975y 1985,enel repartotextil seha regis-
trado unasensibledisminuciónde las empresas
artesanales(tabla 3). En la tejedura,que es el
componenteprincipal, el descensoes casi del
30%. Los empleadoshan quedadomáso menos
establesen tejedura e hilatura, y aumentando
sólo en la fabricaciónde génerosde punto. Por
otra parte, la innovación tecnológica ha avan-
zadosensiblemente.Los telares más modernos,
sin lanzadera,son usadosen la mayoría de los
casosy han sido instaladosen gran parteentre
1976 y 1980. Los telares tradicionales,con una
productividadnetamentemásbajarespectoa los
automáticos,estánsin embargoconcentradosen
las empresasartesanasmás pequeñas,con una
menor dimensiónmedia y con no más de dos
telares.No obstanteel abandonode numerosas
empresasmásdébiles,un grannúmerodel sector
artesano,calculadaalrededorde un tercio, está
hoy en unasituaciónde marginalización.Se tra-
ta de iniciativas de caráctermás netamentefa-

miliar y con una elevadaedadmediadelos titu-
lares.

El sectorartesanalseencuentra,así,enfrentán-
dose a importantesproblemasde reestructura-
ción,acentuadosdesdela recientecoyunturane-
gativa,que golpea naturalmenteen mayor me-
dida a los componentesmás frágiles.Una señal
de estasdificultadessepuedeencontrartambién
en la negociaciónde las tarifas,desdehacetiem-
po caducadasy no renovadas.Además de los
motivos coyunturales,la negociacióncolectiva
encuentramásobstáculosqueenel pasado,dado
el aumentode diversificacióndentro del sector
quehacedifícil la fijación de tarifas generalesde
elaboración.Muchasempresasterminalessostie-
nenque,dadoslos actualesdesfasesde producti-
vidad, no es ya posible la negociacióncolectiva.

No obstantelas actuales dificultades, y las
perspectivasinciertasde unapartedel sector,hay
quetenerencuentaquelos empleadosdel artesa-
nado constituyenhoy alrededordel 40% del los
empleadosen el sectortextil en Prato.Estos in-
cluyen, ademásde los titulares y coadyuvantes
familiares, cerca de 4.000 trabajadoresdepen-
dientes. Se trata esencialmentede mujerespor
debajode los treinta años.Si a estenúmerode
empleadosañadimoslas cercade 3.000trabaja-
dorasa domicilio (sobretodoen el sectorde gé-
nerosde punto),sepuedeentendercómola con-
tribución queva del trabajoautónomoa la flexi-
bilidad cualitativa y cuantitativadel trabajo es
particularmenteconsistente.Pero hay también
una influencia indirecta no subestimable.El
hechode quepor mucho tiempolas oportunida-
desdepasoal trabajoautónomosehayanmante-
nido especialmentealtas ha influido, ciertamen-
te,en la modalidaddeparticipaciónen el trabajo
de los obreros.Es decir, ha alimentadola pro-
pensiónhaciaunaelevadaflexibilidad (en térmi-
nosde horarios,horasextraordinarias,etc.)como
componenteimportante en la acumulaciónde
las reservaspara la movilidad. Esto se tendráen
cuentaal valorar las relacionesindustriales.

4. Las relaciones
industriales

4 4e,
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a hemosseñaladoque el papelde las
institucioneslocales en la regulación
de la flexibilidad, y en particularde la

del trabajo, vengaquizá consideradocon más
atencióndecuantosehayahechoen el pasadoal



interpretarel desarrollode la pequeñaempre-
sa 1¼Así> las característicasy las estrategiasde
las organizacionessindicalesa menudo no se
han tenido en cuenta,ya que se consideraban
escasamenterelevantela acción sindical en la
economíadifusa. Las áreasde pequeñaempresa
son,sin embargo,las de másalta sindicalización
en Italia. Y el sectorindustrialestácaracterizado
por una difusa negociacióndescentralizada,que
tiene en la dimensión territorial del distrito la
referencia esencial. En otras palabras,parece
emergerun modelo más cooperativode relacio-
nes industriales,que hay que aclarar mejor A
estecuadro—ademásde con las especificaciones
quesepondránen evidencia—es reconducibleel
caso de Prato. Por otra parte, esta experiencia
confirma también la importanciade las asocia-
cionesempresarialesterritorialesen las relacio-
nesindustriales,másqueen las relacionescon el
poder local y en las intervencioneseconómicas
(serviciospara las empresas,promociónde con-
sorcios, etc.). La fuerte fragmentacióndel tejido
productivoparece,por tanto,acentuarel papelde
las organizacionesde representaciónde los inte-
resesde tipo territorial. Perotambiénel gobierno
local se encuentracargado,en contextosde este
tipo, de funciones,ya seaen el camposocialque
en el económico,delicadasy relevantespara el
equilibrio en su totalidad.En la partesiguiente
intentaremosvalorar estos aspectosen su rela-
ción con el modeloproductivodescentralizadoy
con la flexibilidad del trabajo. En estepárrafo.
despuésde unabreve referenciainicial a la rup-
tura de las relacionesindustrialesqueseproduce
con la puestaen marchadel modelo descentrali-
zado, tendremosen consideraciónlas relaciones
industrialesy el papel del gobiernolocal en la
fase del «grancrecimiento»,entrelos añosse-
sentay los primerosañosochenta.En el párrafo
sucesivo,sin embargo,se tendrácomo punto de
mira la novedady los problemasemergentesen
la fasemás reciente(despuésde 1982).

4.1. La flexibilidad sin sindicato

El modeloproductivo descentralizadosecon-
solidaen Prato,a lo largode los añoscincuenta.
con una disolución y con la sucesivamargina-
ción de sindicatohastaprimerosde los añosse-
senta. Nada más terminarla guerrala situación
habíasidodiferente.La organizaciónsindical se
había reforzadorápidamente,sosteniéndosepor
el fuertearraigopolítico comunistay por las ori-

ginariastradicionessocialistasdel área,anterio-
res al fascismo(fig. 3). Por lo tanto, prevalecía
sobretodo la CGIL.

El primer datosobrela afiliación que hemos
logrado obtenerse refiere al año 1951-52; con
ocasióndel y Congreso,la Cameradel Lavoro
(cámaradel trabajo)de Prato declara20.153 afi-
liados.En basea estacifra, la tasade sindicaliza-
ción se acercaríaal 90%. Esta valoración ~‘ato-
mada con cautela.Aunque no se excluya una
imprecisióndel dato,la existenciade unasindi-
calizaciónelevadísimano constituye de por sí
unaparticularidad.En zonasde subculturaroja
hay, en estos años, tasas similares (Romañoli,
1980). Pero éstasreflejanunapolítica de recluta-
mientoqueseextiendetambiéna los parados>a
cuotasde trabajono dependiente,a los familia-
res.

La presenciaactivadela organizaciónsindical
en el tejido empresarialpratenseestálimitada a
las fábricasde lana de mayor dimensión.Toda-
vía, al final de la guerrasedesarrollauna intensa
negociacióna nivel territorial; un aspecto,éste.
quecaracterizarátambiéndespuésde las relacio-
nesindustriales.En mayode 1945entrela Unio-
ne IndustrialePratesey el sindicatolocal, se fir-
ma un primer acuerdoterritorial que prevé im-
portantesaumentossalariales.Se introduceun
«supermínimopratense»(IV elemento)>sucesi-
vamenteen el centrode una complejasituación
contractual,por el intentodelos empresariosde
reabsorberlos efectos. En marzo. el primer
acuerdosobretarifasparael trabajoadomicilio.

Conel año 1948las relacionesentresindicatoy
empresarios se modifican sensiblemente. Al
cambiodel clima político general.a nivel nacio-
nal,seañadela gravecrisiseconómicalocal (véa-
seel párf. 2.1.),con la oleadade despidosy expul-
siones de los telares (1949-50). El sindicato se
oponeal procesode reestructuraciónproductiva
e intenta promoverluchas,concentradasen las
fábricasde lana más grandes,contrael alquiler
de telaresy contralos despidos.Estafasenecesita
de una reconstrucciónhistórica adecuada.No
pareceque la acción de resistenciahaya tenido
efectosimportantes.La mismaCameradel La-
yoro, en un informe parael centro,redactadoen
noviembrede 1950 ¡2, admitequelos «resultados
no han sido, sin embargo,excesivamentepositi-
vos».En el períodosiguientese desarrollael pro-
cesode reestructuraciónpositiva, con el fuerte
crecimientodel artesanadoy el empujemás ge-
ne¡-al hacia la movilización individual-familiar.
quehemosexpuestoantes.La negociaciónse in-
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terrumpe:no hemosconfrontadoacuerdosem-
presarialeso territoriales,a excepcióndel de 1957
sobreel «supermínimopratense»,firmado sepa-
radamentepor el CISL (minoritariaen la zona).
después de una violenta polémica con la
CGTL ~. Se determina,además,un fuerte des-
censodel númerode afiliados. El primer dato
disponiblese refiere a 1964. cuandola fase de
mayor dificultad se ha superadoya. La CGIL
declara13.295 afiliadosen total, con unatasade
sindicalizaciónestimabledel 39% ~

La flexibilización del modeloproductivoseha
presentado,por lo tanto,contrael sindicato,y ha
venido acompañadade su marginacióndurante
todos los añoscincuenta.Se puedemantenerla
hipótesisde que la existenciade una subcultura
roja haya favorecidoel recursoa incentivosde
identidadcomoinstrumentoprimario parala su-
pervivenciade la organización,en el contextolo-
cal, en estafasedifícil.

4.2. Los años del «grancrecimiento»
(1960-1982)

La situaciónempiezaa modificarseen los pri-
merosañossesenta,en línea con cuantosucede
tambiéna nivel nacional.Comoya se sabe,son
añosde coyunturamuy favorable para las em-
presas.Lo sonen particularparala pratenses.El
mercadodel trabajose vuelve tenso y se deter-
minan condicionesmásfavorablespara una re-
cuperaciónde la actividad sindical. En 1961 se
renueva,despuésde una larga interrupción de
másde diez años,el acuerdosobrelas tarifasdel
trabajoa domicilio entrela Unione lndustriali y
los sindicatos.A partir de ahora la negociación
territorial para la revisión de las tarifasse efec-
tuaráperiódicamente,en generalcadados años.
En 1961,seproducenen Pratohuelgasgenerales
y articuladasporgruposde empresas>paraman-
teneruna plataformade reivindicaciones.Entre
1962 y 1963 se firman los primeros acuerdosa
nível empresarial.Hemos localizado cuarenta.
pero es probableque los aspectoscontratados
hayansido recibidosinformalmenteen otrasem-
presas(segúnuna nota sindical de la épocase
trataria de otras210 empresas).

Los acuerdosformalizados se refieren esen-
cialmente a tres grupos de empresas:hilatura
cardada,fábricasde lana y acabados.Las «actas
del acuerdo»,ademásde miembrosde la empre-
sa,sonfirmadaspor representantessindicalesde
ámbito territorial de la CGIL y de la CISL (en

poquisimoscasostambién de la UIL). Retorna.
por lo tanto, la colaboraciónentrelos sindicatos
despuésde las divisionesy las polémicasprece-
dentes. La importancia del nivel territorial se
atestiguaincluso por el hecho de que normal-
menteel texto de los acuerdosrefleja un modelo
estándar,preparadopor la Cameradel Lavoro.
Del resto,en 1964.sóloen 16empresas,de másde
1.000 industriales,estánpresentescomisionesin-
ternaso representantessindicalesempresariales.
Los puntosnegociadosse refieren a: la constitu-
ción de un premio empresarialde rendimiento:
la separaciónde un fondo igual al 1,50%del total
de los salariospara intervencionesen el campo
social («Fondosociale»o «bancode textil»> so-
breel quevolveremosmásadelante);la retención
empresarialde lascuotassindicales.En 1966,con
el primer acuerdoterritorial integrativode la ne-
gociación nacional,despuésde una larga inte-
rrupción,seextiendenpor todas las empresaslo-
caleslos principalesbeneficiosde las negociacio-
nes empresariales.

Nos hemos detenidoen los lejanoshechosde
estosprimerosacuerdosporquede ellosemergen
ya algunosaspectosesencialesdel modelode re-
lacionesindustrialesquese desarrollaráy asen-
tará en el períodosucesivo,hastael final de los
añossetenta.El sindicatose fortaleceen estepe-
riodo, la negociaciónse intensificay seenrique-
ce, peroalgunoscaracteresde basepermanecen;
la importanciadel momentoterritorial respecto
al empresarial,en términosde promocióny ges-
tión de la acciónsindical;el carácterde «abrepis-
tas» de la negociaciónempresarialrespectoa la
territorial; la prevalenciade los aspectoseconó-
micos salarialesen la negociación.Veamosme-
jor estaslineasde desarrollo.

A partir de los añossesentael sindicatovuelve
a aumentaren número de inscritos. La CGIL
mantieneel monopoliode las adhesiones.Ha si-
do posiblereconstruirunaseriehistóricaparalos
únicos inscritos al sindicato del sector textil
CGIL (FILTEA), pero se trata de la categoría
más importante a nivel local (fig. 4). Los datos
demuestranel sensiblecrecimientode los años
setenta,quealcanzala cotamáximaen 1977. En
losañossucesivosseproduceun descenso>quese
acentúadespuésde 1982.en líneacon lo quesu-
cedetambién a nivel nacional. En términos de
tasa de sindicalizaciónde los obreros textiles
(sólo para la CGIL), se pasadel 39% de 1964 a
casi el 50% en los años setenta,para bajar des-
puésal 41% en 1985 (tabla 5). Considerandolos
inscritosa la CISL (1.591 entrelos del sectortex-
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Nota: Desdelos añossetentael númerodeafiliadosincluye tambiénuna cuota de afiliados unitarios(FULTA).

Fuente: Camera del Lavoro dei Prato,

FIGURA 4.—Afiliadasal sindicato taU! CGIL (FILTEA) en la zonade ¡‘rato.

til) se llega,siempreen 1985,al 47%. La sindicali-
zación estimadarespectoa los trabajadoresde-
pendientes(no sólo obreros)es más baja, pero
siempresuperiora losvaloresmediosnacionales

Tabla 5

ESTIMACION DF LA TASA DE SINDICALIZACION
EN LA ZONA DE flATO

1964 1971 1981 1985

¡‘rato

Textil
COIL trabajadores...
CGlLdepend
CISL + CGiLtrab, - . -
CISL + CGiLdepend.

Total(excluidosjubilados)
CGlLdepend
CISL + CGIL depend-

39
35
46
42

39
43

50
44

49
42

41
36
47
41

48
59

Centro

industria
CISL + CGlLdepend. 31 38 46 45

Italia

industria
CISL -4- CGtLdepend. 23 33 38 37

El dato se refiere a ¡983.
Fuentes:ParaPrato,la estimaciónparael año i964 se basa

en los datosdel 9Y Congresode la CdL (vid, nota 5). paralos
restantesaños,en los datosotrecidospor las organizaciones
sindicales,Para las regionesdel Centro (Emilia. Toscana.
Umbríay Marcas), y paraItalia: Romagnoli(¡980).y Trigilia
(1986).

y delas regionescentrales,en el sectorindustrial.
Estosdatosse integrancon los relativosa la im-
plantaciónempresarialque,aun habiendoau-
mentadocon el tiempo, permanecelimitada. En
1985. la CGIL tiene afiliadosen 1.260empresas
textilesindustriales,peroestructurasde represen-
tación sindical existen sólo en 304 casos,de un
total de 611 delegados.Se tratasobretodode fá-
bricas de lana a ciclo incompleto (con una di-
mensiónmedia de alrededorde 70 empleados),
industriasde acabado(dimensión45) e hilatura
delanacardada.En estasúltimas,no obstantela
más reducidadimensiónmedia (20 empleados),
el sindicatoapareceparticularmenteimplantado.
Prácticamenteausenteestá, sin embargo,en el
artesanado,donde—como hemosvisto— los tra-
bajadoresdependientessonun númerolimitado
en Prato.

Pasandoahoraa considerarla marcha de la
negociación,podemos ver una intensificación
de los acuerdosterritoriales en los añossetenta
(fig. ) y un aumentode los acuerdosempresa-
riales.El númerode acuerdosempresarialesfor-
malizadosno supera,sin embargo.jamáslos 200
(fig. 6). Estossonfirmadospor representantesde
la empresay del sindicatotextil territorial. A esto
seañade,en los añossetenta>tambiénunarepre-
sentacióndel consejode fábrica,o un represen-
tante sindical empresarial. No aparece casi
nunca,a estenivel de la negociación,la Unione
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Númeroconvenios
empresariales
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Fuente: Elaboración de datos sacadosdel Archivo della Cameradel LavoredePrato.

A = ambiente y seguridad
D = derechossindicales
F = fondos para intervenciones sociales
¡ = informacionessobreinversionesy ocupación

L = despidos
Q = encuadramientosy cualificaciones
S = salarioempresarial
T horariodetrabajo y flexibilidad

Ficu¡t.. 5.—La negociaciónempresarial(1983-1986j

Industriali. A partir de 1969 se asientael meca-
nismoqueve a la negociaciónempresarialprece-
der los acuerdosterritoriales que engloban los
nacionales, que intervienen en general para
absorbery generalizarsus principalesconteni-
dos.Comoha sucedidoen la firma deloscontra-
tos de los años 1969, 1973-74 y 1977. FI meca-
nismo se interrumpeen el 1980-81. En estecaso
un acuerdoterritorial es firmado sólo por la API
(pero estaasociaciónempresariales minoritaria
enla zona).Es la primeraseñalde unamodifica-
ción del cuadroqueestáoriginariamenteunida a
la coyunturanegativa de 1981-82. pero que se
especificarámás tardeen los añossucesivos.

Porlo queserefiere a los puntosnegociadosen
los acuerdos,antetodo, hay que señalarque no
se registrandiferenciassignificativas ligadas al
sectoro a la dimensión (si bien, como hemos
visto, las empresasmás interesadastienen nor-
malmenteunadimensiónmediacomparativamen-
te máselevada).Entre lostemastratados(fig. 6),
los aspectossalarialescontinúanteniendoun pa-
pel preminente.En toda las firmas de contrato.
siempreestápresenteel puntorelativo al salario
empresarial,que toma formas diversas:premio
de producción,premiovacaciones,«indemniza-
ción de trabajoa destajo’>,etc. Tambiénlos te-

mas relativos al encuadramiento,con relativo
desplazamientode las cualificaciones,son fre-
cuentes.El resultadoconjunto de estos dos as-
pectoses el de reducirun crecimientoprogresivo
de las retribucioneslocalesy del coste del tra-
bajo.sobreel queseránecesariovolver másade-
lante.Ya desde1969 surgenpuntosnuevos,que
reflejan también la evolución de la negociación
nacionaldel sectorEn 1969,aparecela temática
de los derechossindicales(derechode asamblea
en fábrica), quevolverá tambiénen 1974 (horas
de permisoretribuidas>accesode los patronatos
sindicalesen fábrica,etc.).Aún, la novedadprin-
cipal estáquizá constituidapor la temáticadel
ambientey seguridaddel trabajo,dadala impor-
tancia que el problemaasumelocalmentey el
elevadonúmerodeinfortunios,superiora la me-
dia nacional(Nigro, 1986). Esteaspectode la ne-
gociaciónse consolidaa partir de 1974y seman-
tienetambiénen las firmas sucesivas.Hemosve-
nficadoqueen másdel 60%delosacuerdosexis-
ten en ellos una referenciaespecíficaa aspectos
del ambienteempresarialquehayque modificar
Primerose negociael acuerdocon el Serviciode
medicina del trabajo instituido por el Ayunta-
miento de Prato.quepuederealizarunavisitaen
la fábricay sometera control sanitarioa los obre-

6
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FIGUu.á fr—Convenios ¡erri;oriales entre la Unione Indus¡riali de 14a¡o y los sind,catos (1945-1987>.

ros.El costedel servicioestáa cargodel Ayunta-
mientoy la forma de relacióncon las empresas
está regulada por un acuerdo territorial entre
Unione Industriali y sindicatos,firmado en pre-
senciadel concejaldel que dependeel servicio.
Otro elementonuevode la negociaciónpratense
en los añossetenta,que tiene característicasde
originalidad,estáconstituidoporla introducción
deun fondoparaintervencionesencamposocial
financiadaspor las empresasy gestionadaspor
comité paritario constituido por representantes
de lasorganizacionesempresarialesy sindicales
(COGEFIS).Estefondo> creadoen 1974,ha sido
financiadosucesivamentey prevéel ingresopor
partede las empresasdel 1% del total de lossala-
nos, a gastaren intervencionesen el campode
las guarderías,delostransportesy dela medicina
del trabajo.En los últimos años,unapartede los
fondosha sido utilizadaparafinanciarcursosde
formación profesional.Aunque el impacto con-
creto de esta experienciaha sido limitado por
varias dificultades que han intervenido~ ésta
señala,detodasformas,un clima decooperación
en las relacionesindustriales,tendentea favore-
cerla flexibilidad del trabajotambiéna travésde
la potenciaciónde los serviciossocialesy de la
formaciónprofesional.Hacia finalesde los años
setentahacesuaparición la temáticade losdere-
chosde informaciónsobreel empleoe inversio-
nes,pero conservaun caráctergenéricoy ritual
en la mayorpartede los acuerdos.Porúltimo, va

destacadoqueno aparecenpuntosrelativos a la
organizacióndel trabajoy al horariode trabajo.
En 1977, en sólo cinco acuerdosse alude a la
organizacióndel trabajo,estableciendola moda-
lidad parala rotaciónde las funciones.También
sucesivamenteesteaspectono será tratado,ma-
yor peso asumirá, sin embargo, en los años
ochentala temáticarelativa a la reduccióny a la
flexibilidad del horario de trabajo. Sobre este
nuevo elementovolveremosmás adelante,para
valorarde qué modo se introduceen el proceso
de redeliniciónde las relacionesindustrialescara
a los problemassurgidosen el área.

4.3. La flexibilidad compensada

Los elementosque hemosvaloradoen el pá-
rrafo anteriorponende manifiestocómo,unavez
puestoen marchael desarrollo,el sindicatohaya
adquirido un papel no irrelevante. De ello no
sale confirmadala hipótesisqueatribuye la ele-
vadasindicacióna la tradiciónpolítica local,ex-
cluyendoefectos significativossobre relaciones
de trabajo. Es cierto, tal tradición ha dado un
soporteimportanteal sindicato,facilitandola ad-
hesión de los trabajadoresy garantizandoun so-
porteen ténninosde recursosorganizativos,pero
con el tiempo han crecido los recursosautóno-
¡nos.Han tomado formaunaestrategiay un mo-
delo particular de relacionesindustriales.Para
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comprenderlos,más quea los lazosdel sindicato
con el partido comunista —que también exis-
ten— pareceútil hacerreferenciaa las caracte-
rísticasdelas estructurasproductivasy ocupacio-
naleslocales.

Ya hemosseñaladoque la importanciade la
flexibilidad del trabajoparael modelodescentra-
lizado crea la oportunidadde movilidad indivi-
dual,sobretodoa travésdel usoestructuraldelas
extraordinarias,tipico de Prato.A propósito,hay
querecordarla periodicidadquecaracterizaa la
producciónpratense(con máximos comprendi-
dosentreeneroy el verano,aunquehoy el fenó-
menoseha atenuadopor el procesode diversifi-
cación productiva).Es necesarioconsiderartam-
bién el carácterextremamentefluido de la orga-
nización del trabajo. que requiereuna adapta-
ción continuaa lasexigenciasde unaproducción
no estandarizaday sobreciclos breves.En esta
situación,los obreros,en general formadospro-
vistos de una profesionalidaddifusa, pueden
mejorar sensiblementela retribución percibida
gestionandoindividualmente la propia flexibili-
dad en términos de funcionesy tiempo de tra-
bajo. Dadaslas oportunidadesde pasaral tra-
bajo por cuentapropia(sobretodoenel pasado).
la flexibilidad individual ha constituido un ele-
mentorelevantedeun procesode movilidad más
consistente.De ello resultauna situación en la
que los trabajadoresno estáninteresadosen rei-
vindicacionescolectivasque tenganque ver con
la organizacióndel trabajo y el control sindical
de la flexibilidad.

Es verdad que el sector textil cuenta,en ge-
neral>con unatradicióndenegociaciónmás«po-
bre» sobreestostemas,perola organizacióndel
trabajo y la más acentuadafragmentaciónpro-
ductiva de Prato tiendena aumentarlas dificul-
tadesdel sindicatoparanegociardirectamentela
flexibilidad. Estosvínculos,junto al recursocru-
cial facilitadopor un mercadode trabajotensoy
por una situación de plena ocupación (hasta
1982),sonesencialesparacomprenderla estrate-
gia desarrolladapor el sindicatohastalos prime-
ros añosde 1980. Esta sebasaen una negocia-
ción quetienesu fulcro a nivel territorial y tiende
deestemodoa generalizarbeneficiosdecarácter
prevalentementeeconómicosalarial,inicialmen-
te obtenidosen algunasempresas.Estaestrategia
consienteel enraigamientoen el sectorindustrial
y determina un consistenteincrementode las
retribuciones(según estimacionessindicales el
costehorario medio relativo al 30 y al 42 nivel
seriaen 1986 superior, de aproximadamenteel

30%. al medio resnítantede la únicanegociación
nacional>.Enla jráctica,por lo tanto,enlosaños
del «gran crecimiento»,la flexibilidad del tra-
bajo no es negociadadirectamente,peroescom-
pensadaen basea parámetrosfijados por la ne-
gociaciónsindical, El sindicatocontribuyeindi-
rectamentea la aceptaciónsocialdeuna elevada
flexibilidad del trabajoaumentandosu valor sa-
larial, pero sinregularlas modalidadesconcretas
de actuación,que quedanconfiadas a la nego-
ciación individual entrecadatrabajadory el em-
presario.

El soportepara la redistribuciónde la rentaa
travésde la negociaciónes el elementoprincipal
quefavoreceel enraigamientodel sindicatoa ni-
vel local. Para completarel cuadro es necesario.
sin embargo,añadirquea esteaspectoseapoya
la importanteofertade incentivosselectivospara
los inscritos. En un contexto de pequeñaem-
presa,en la cual las funciones administrativas
empresarialesson a menudofrágiles,el trabaja-
dor dependemás de estructurasinformativasy
de soporte externaspara la definición de los
diversosaspectosde la relaciónde trabajo:desde
el cálculodelos diferentescomponentesde la nó-
mina,a lasprácticasde despidos,a las asistencia-
les y segurossociales,a las negociacionesindivi-
duales.Se tratade aspectosqueno hay que infra-
valorar No es por casualidad,que, éstos estén
particularmentepresentesen la «oferta»del sin-
dicato local. Ademásde dos oficinas sindicales
(una para los textiles y una para las otrasca-
tegorías)que suministranla asistenciaa cada
uno de los trabajadores(o a grupos),es impor-
tante el pesodel patronatoINCA, que ha acce-
dido a las fábricas y organizasu actividadtam-
bién a travésde seccionesdescentralizadasen
variaszonas.En el INCA trabajanocho funcio-
nariossindicalesa tiempocompletosobreun lo-
tal de la Cameradel Lavorode Pratode20 (hace
algunosañoseran 24). En 1985,el INCA ha ce-
rrado 16.364 expedientes (13.947 INPS. 613
INAIL y 1.797varias).Recientementese ha crea-
do un servicio parala formulaciónde la denun-
cia de las rentas(alrededorde 7.000 denuncias
consideradas).

Al perfilar el modelo de la «flexibilidad com-
pensada»noshemosreferidohastaahorasólo al
sindicato,subrayandosu interéspor la negocia-
ción territorial. Pero hay queseñalar,por varios
motivos, que tal interés escompartidotambién.
en parte,por la organizaciónde representantes
de los empresarios.Se trata de la Unione Indus-
triale Prarese.adherentea la Conlindustria,con
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una larga tradiciónde presenciaen el área(muy
limitado es el pesoen la zonadela API). Parala
asociaciónempresariallos acuerdosterritoriales
tienen una función «moderadora».Es decir, se
tratade impedir quelasempresasqueseencuen-
tran en unasituaciónde mercadomásfavorable
y/o queestánmás expuestasa las reivindicacio-
nes sindicales,concedanbeneficiosquealimen-
ten losfenómenosde recursosalarial,conflictivi-
dad difusay desequilibrioen el costedel trabajo
entre las empresasdel distrito. De tal forma> la
organizaciónde los empresariosintentatambién
frenar el aumentodel coste del trabajo para el
sectoren su totalidad. La Unione Industrialede
Prato,contabaa principios de los añosochenta
alrededorde 1.000 empresasasociadas,de las
cuales800 en el sectortextil, con 22.000emplea-
dosy unadimensiónmediade 29 empleados(Pa-
renti, 1982).Se tratade las empresasmás impor-
tantes,entrelas queseencuentranlas producto-
rasdepañosy lana,que tienen relacionescon el
mercadoexterno.Tambiénpara la organización
empresarialhay> sinembargo,unafranja consis-
tente de empresasindustriales(las más peque-
ñas,desubabastecimiento)que no estáncontro-
ladas directamente.La tasa de adhesiónen el
sectortextil se estimaigual al 55% (Mutti. Adda-
rio. Segatti,1985). Los acuerdosterritoriales,vin-
culantespara las empresasdel área,se convier-
ten,por lo tanto,enun instrumentode regulación
importantetambién parala parteempresarial.

Aún másqueen el casodel sindicato,la fuerza
de la organizaciónempresarialno se basa,sin
embargo,sólo en el papel llevado a caboen la
negociación,sino en una vastagamade incenti-
vos selectivos.La fuerte presenciade pequeñas
empresascon reducidasfuncionesempresariales
hace,de hecho,que el abastecimientode servi-
cios seaparticularmentesolicitadopor partede
la Unione.que cuentacon un total de alrededor
de 40 unidades.Se trata, antetodo, de los servi-
cios más tradicionales,que estánmuy extendi-
dos: consultaen camposindical y de relaciones
de trabajo(gestióndepagasy sueldos):consulta
en campo tributario, para la contabilidad empre-
sarial, y para la aplicación de la normativaen
materiade ambiente,seguridad,contaminación,
etc. Despuésse ofreceunaamplia gamadeservi-
cios económicosde nuevo tipo, a travésde orga-
nismosrelacionadosen forma de consorcio.Es-
tos comprenden.por otro lado,cinco consorcios
de promoción-comercialización,que recogen
empresasde los diversossectores;un consorcio
para la garantíacolectivade los préstamos>que

reagrupa950 empresasy es particularmenteac-
tivo en las relacionescon el sistemabancariolo-
cal: otras iniciativas en el campode la depura-
ción y de la innovación tecnológica.Entre estas
últimas hay que recordarpor su importanciael
«ProyectoSPRINT» (SistemaPrato Innovación
Tecnológica),promovidode la Unionejunto con
la asociaciónde los artesanos,en colaboración
con el ENEA. Al proyectoseadhierentambiénel
Ayuntamientode Prato,la Cameradi Commercio
y numerosasentidadesbancarias 6,

En conjunto,por lo tanto, las relacionesindus-
trialesenla fasedel «grancrecimiento»hanasu-
mido un caráctercooperativo.La conflictividad
ha sido limitada, y ha seguidoun modelo típico
de las áreasde pequeñaempresade subcultura
roja, con pocashuelgasy alta participación.La
negociaciónterritorial entre sindicato y organi-
zaciónempresarialse ha institucionalizadoy ha
mantenidouna redistribución de las rentasno
indiferente;éstaha compensadounaflexibilidad
cualitativay cuantitativadel trabajoa la vezpar-
ticularmenteelevada. Dadaslas características
del modelo productivo, que han influido en la
estrategiasindical, la gestiónconcretade la flexi-
bilidad ha aparecidoa travésde la relación di-
recta entreempresariosy trabajadores.Porotra
parte,lasorganizacionesderepresentaciónde los
interesesse han reforzadovalorizandotambién
las oportunidadesconcretasque un contexto de
pequeñasempresasofreceparala difusiónde in-
centivosselectivos,ya seaa los trabajadoreso a
lasempresas.Concluyendo,hay querecordar,sin
embargo,un presupuestode fondo de estemo-
delo: el crecimiento contemporáneode la de-
mandaparalas empresasy del empleoensucon-
junto. Hastaque no se creenproblemasde em-
pleo,el sindicatopuederenuciara costesmeno-
res paraintervenirdirectamenteen la gestión de
la flexibilidad y del horario de trabajo (por ejem-
pío la difusión de las horasextraordinariases-
tructurales).Por otro lado, los empresariospue-
den permitirsemás fácilmenteunaelevadamd-
netarizaciónde la flexibilidad. Como veremos.
estepresupuestodel ‘<gran crecimiento»ha sido
puestoen discusiónen los últimosaños,determi-
nandoproblemasde reajusteaúnen curso.Antes
de valorarestosaspectosrecientes,hayquecom-
pletar, sin embargo,el cuadrode la flexibilidad
compensada,teniendoencuentael papeldel go-
biernolocal.

~PbI3Mó



120 Carlo Trigilia

5. El gobiernolocal

Sr Á~ .*~‘ >Sr..

unto a la difusión del trabajo autó-
nomo y a la negociaciónsindical, las
polémicasdel gobiernolocal tienenun

papel no irrelevantepara la flexibilidad. En ge-
neral, en las áreasde pequeñaempresade sub-
cultura comunista,a intervenciónde los ayunta-
mientoses importante.Esta contribuye a crear
condicionesfavorables para los trabajadoresy
para las empresas.facilitando, por lo tanto, el
acuerdolocal entrelas dos partes.

Paraentenderestatendencia,ante todo, hay
que teneren cuentael hechode que el Partido
Comunista—quetieneun papelimportanteen el
gobiernolocal— estáinteresadoen favorecerel
desarrolloy a evitar tensionessocialesque pue-
den comprometersu implantación intercíasista.
Ademásde los obreros,el electoradocomunista
íncluye,de hecho,cuotasconsistentesde trabaja-
doresautónomos,sobretodoartesanos.El creci-
mientode la pequeñaempresahacreadooportu-
nidadespara el reforzamientoy la convivencia
de entre ambos componentes.Esto no quiere
decirqueel PCI hayaperseguidodesdeel pnncí-
pio unapolítica conscientedeapoyoa las peque-
ñas empresas.Más bien,en el debateideológico
—sobretodo en Toscana(Bianchi. 1986)— esta
formade desarrolloha sidoa menudoobjeto de
criticas,quehan subrayadolos elementosde fra-
gilidad económicay loscostessindicales.Estono
quitaquela prácticaadministrativa,en el intento
de dar respuestasconcretasa losproblemasloca-
les,hayafavorecidode hechola flexibilidad pro-
ductiva de los distritos industriales.El carácter
másgarantizadoy sólido del consenso,y la ma-
yor estabilidaddel gobierno local, han «desvin-
culado»mayormentea los administradoresloca-
les de presionesparticularizadas,orientandosu
acciónhaciapoliticasde apoyodela comunidad
local.

Salvo excepciones,tal resultadodependeini-
cíalmente,sobretodo> del interésen el campode
los serviciossocialesy de las infraestructurasde
base,ayuntamientosrojos se han caracterizado
en general por una mayor intervención(Aiken,
Martinotti, 1982),y han atenuadolos retrasosy
las deficienciasdel sistema de «welfare»nacio-
nal. Pero hansido favorecidospor la posibilidad
(disminuidaa finales de los añossetenta)de fi-
nanciarel gastoen déficit, aumentandoel endeu-
damiento,y de aumentarla plantilla. Los secto-

resprivilegiadoshansidola escuela,los servicios
de asistenciasocial (guarderías,centrosparaan-
cíanos y subnormales,etc.), la casay los trans-
portes. Se puededecir que estasintervenciones
han favorecidola flexibilidad del trabajo, sobre
todo desdedos puntosde vista. Ante todo, han
facilitado los niveles más altos de participación
en el trabajo que se registran en el área de
pequeñaempresa,enparticularparalas mujeres
(enPrato,por ejemplo,el componentefemenino
de empleooficial llega al 37,1%). Porotra parte,
han creado una senede «salariosocial local»
queha aumentadolas rentasde los trabajadores>
y ha contribuido a reforzar la adhesiónal mo-
delo dedesarrolloy clima máscooperativode las
relacionesindustriales.

¿Cómose sitúa Prato respectoa estecuadro
general?Es difícil dar respuestasprecisaspor la
falta de investigacionesespecíficassobreesteas-
pedo ~ Al valorarla situaciónen el área,es ne-
cesario,antetodo, teneren cuentael caráctertan
contundenteque ha tenido el desarrollode la
pequeñaempresarespecto a otros contextos.Ya
hemos recordadola reduplicaciónde la pobla-
ción entre1951 y 1985. A esto sepuedeañadirel
mayoraumentode flujo deimmigraciónrespecto
a la media de las regionesde economíadifusa
(sobretodoentre1955y 1965,con máximosentre
las 3.000y 5.000unidadesal año),y la consecuen-
te necesidadde expansiónedilicia y de urbaniza-
ción (el númerodeviviendasocupadassóloen el
Ayuntamientode Prato,ha pasadode 17.000en
1951, a 48.000 en 1981). Se puedehipotizar que
todoestohayadesviadomayoresrecursosparala
satisfacciónde las exigenciasprimariasde urba-
nízacióny parael abastecimientode serviciosde
base,limitandoy retrasandoel interésen el cam-
po de los serviciossociales>Como hemos visto>
guarderiasy transporteshabíansido individua-
les. en los primeros añossetenta,como campos
parala utilización de fondos gestionadospor el
sindicatoy por la organizaciónempresarial,y fi-

nanciadospor las empresas(COG-EFIS).Ade-
más,hastala segundamitad de los añossesenta,
cuandoel desarrolloeconómicohabíaalcanzado
ya dimensionesnotables,Prato no tuvo un plan
reguladorquefuncionara.No ha sido, por lo tan-
to, utilizada la leva urbanísticacomoinstrumen-
to de racionalizacióndel sistemaproductivo(Ni-
gro. 1986).El crecimientoha aparecidode modo
desordenado,con unacostosasuperposiciónen-
tre asentamientosde habitación y productivos.
Parece,sin embargo>que la responsabilidadde
esteestadode cosasno es de atribuir exclusiva-
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mentea las administracionesmunicipales>sino
incluso a las resistenciaspmvinientes.en aque-
llos años,del lado empresarialen referenciaa la
hipótesisde planificación territorial más rigida.

No obstantelas deficienciasen el plano ur-
banístico y los retrasos de intervención en el
camposocial,a partir de la segundamitad de los
añossetentasenota unaaceleraciónen la acción
del Ayuntamienioen el terreno de los servicios
sociales.El gastorelativo al sectorescolary a las
intervencionesen el camposocial constituyeen
esteperíodomásdel 50% del gasto total munici-
pal, un porcentajesuperioral medio de Toscana
(IRPET, 1981). Segúnlos datosrecogidosporRo-
magnoli (1987). se realizan>incluso, hasta 1980,
19 escuelasde párvulos,ochoguarderías.50 gim-
nasios,sietepiscinas,diversoscamposdefútbol y
otrasinstalacionesdeportivas,un millón de me-
tros cuadradosde verde público. Se crean,
además,un servicio de medicinadel trabajo y
ochoconsultoriosfamiliares.Seextiendela edili-
cia populary de protecciónoficial. Aumentanlos
transportespúblicos. Hay que tener en cuenta
que,hastafinalesde los añossetenta,cuandose
modifica el cuadronormativo nacional,losservi-
cios seproveena costesbajos,y enalgunoscasos
gratuitamente.En conjunto,y teniendoen cuenta
tambiénque no se hanmanifestadofuertesten-
sionesde habitación,se puedesostenerque en
los añossetentahayavenido del gobiernolocal
un apoyo para el desarrollo,sobre todocon las
intervencionesen el camposocial y con su con-
tributo a la flexibilidad compensada.

La situación se modifica, en parte,en los pri-
merosaños ochenta.En esteperíodo se mani-
fiestacon másevidencialos costescrecientesde
un asentamientoproductivo fragmentadoy di-
fuso sobreel territorio. En particular: la contami-
nación, el consumode recursosenergéticos.la
redviaria y el tráfico, la localizaciónde las em-
presas.Y surgen incluso nuevos problemasde
modernizacióny recualificacióndel tejido pro-
ductivo. El Ayuntamientoestáempujadoa medir
mayormentecon estascuestiones,a pesarde que
al mismo tiemposehayanreducidolos recursos
financierosdisponiblesy se pongan problemas
de compatibilidadrespectoal mantenimientode
los serviciosya existentes.Entre las principales
intervencioneshay querecordar,antetodo,la del
campode los asentamientosindustriales,con la
predisposiciónde áreasequipadas-urbanizables
(primeray segunda«macro-parcela»;esteúltimo
aúnen fasede realización).Se intentaa travésde
estosinstrumentosfavorecerla recolocaciónde

lasempresasa costescontenidos.Es departicular
interés la intervenciónen el campode la conta-
minación y de la depuraciónde las aguas(un
problemacrucial paraPrato),queseha realizado
con la creaciónde unasociedadaccionanaa ca-
pital mixto (GUJA), de la que forman parteel
Ayuntamientoy la Unione lndustriali. y ha dado
yabuenosresultados.Entrelas iniciativas encur-
sooenproyecto—normalmenteen colaboración
con las organizacionessectorialesy/o la Provin-
cia y la ComunidadAutónomaexisten,además.
grandesintervencionesinfraestructurales,como
la realizAción de un interpuesto,para manteni-
mientode la promocióncomercial,dela innova-
ción tecnológicay organizativa,de la formación
profesionaly empresarial.En particular,hay que
recordarla participaciónal ya citado «Proyecto
SPRINT» y —conla Provincia de Florencia—al
CESVIT (Centroparael desarrollotecnológico),
que se vale de la colaboraciónde institutosuni-
versítariosy del CNR. Ademásla participación
—junto a las organizacionesempresariales,a la
Provincia y al Ayuntamientode Florencia— al
Politécnicodela Moda,parala formaciónprofe-
sional y «managerial»en el sectortextil. Están
actualmenteen discusiónhipótesisde interven-
cionesen el campo expositivo (creación de un
centrocon capitalmixto parael «marketing»y la
promociónde la producciónpratense>propuesto
por el sindicato).

En conclusión,parece,por lo tanto, que des-
puésde una fase en la cual la contribucióndel
gobiernolocal se ha dirigido, sobretodo, a los
serviciossociales,en el períodomás reciente la
atención se haya desviado mayormentehacia
intervencionesque inciden más directamente
sobrela economíadel área.Importante,a propó-
sito, es también la colaboracióninstitucionali-
zadaquese estableceen muchasiniciativasentre
el Ayuntamientoy las organizacionesde catego-
na. Una colaboraciónque es mantenida, y a
vecessolicitada,también por las organizaciones
sindicales.

6. Las tendencias
emergentes
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n lospárrafosanterioreshemospuesto
de relieve la importanciaqueha tenido
parael «éxito» de Pratola flexibilidad

del trabajo. Este fenómenoha sido analizadoen
relacióna tres aspectosconcretos:la difusióndel
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trabajoautónomo,las relaciones industrialesy
las polémicasdel gobiernolocal. Pero másveces
hemosseñaladocómola situacióndel distrito ha
entradoen movimientoen los añosochenta.Sur-
gen nuevos problemas,desdeel punto de vista
productivo y ocupacional,que ponenen discu-
sión el cuadrode la «flexibilidad compensada».
En este párrafo final intentaremosafrontar los
problemasde ajuste,poniéndoloen relacióncon
el desarrollode las relacionesindustrialesy con
la accióndel gobiernolocal. Es necesariorápida-
mente advertir que es muy difícil delinear un
cuadro preciso. Se entreven,de hecho,los ele-
mentosde tensión a los que está sometidoel
equilibrio precedente,peroson aún inciertaslas
estrategiasde los actoresy las lineas de tenden-
cia.

6.1. Los problemas de ajuste

El mercadomundial del textil y de vestidoses
relativamenteestableen términos de demanda
global, la composición interna de la demanda,
sin embargo,ha cambiadomucho.Se ha redu-
cido la distinción netaentretejidos invernalesy
estivosy haaumentadosensiblementela variabi-
lidad conectadaal factor moda. La lucha por
mantenerlas cuotasde mercadoes más dura y
requierecapacidadde adaptaciónsiempremás
rápida, tambiénporqueestá en aumento,sobre
todoen el nivel de menorcalidady mayorestan-
darización,la competenciade los paísesemer-
gentes,a más bajo costedel trabajo.

Para respondera esta evolución de la de-
manda,y parareducir el caráctertipicamentees-
tacional(invernal)del productopratense,las em-
presasque mantienenlas relacionescon el mer-
cadohan diversificado inicialmente en la elec-
ción de las materiasprimas.A la tradicionallana
regeneradaseha unido la lana«nueva»,el algo-
dón, el lino y las fibras sintéticas.Esto ha deter-
minado tambiénuna reducciónde la demanda
local de hilados,yaquelos productosno delana.
los semielaborados,vienen adquiridos, en ge-
neral,en el extranjero.Tambiénfaltan estimacio-
nesprecisas,parecehabercrecidola tendenciaa
la importación de semielaboradosque,después
de algunasfasesde elaboracióny acabadoen el
área, se exportan como productosterminados
(CCS, 1984). Como ya hemos señalado(párf
2.2.). la diversificación ha conllevadoun creci-
miento significativo de los génerosde punto y
desarrollosen el campode la produccióndeteji-

dos ligadosa la industriay a la decoración>me-
nos expuestosa la competenciade los países
emergentes.

A pesarde estoscambios,que reducenla de-
pendenciade la producciónpratensede la lana
cardada,el sectordel cardadoconservaaún un
pesoimportante(segúnlasestimaciones,entreel
70 y el 60%>. Pratosiguequedandocomo el cen-
1ro más importantede producción del mundo,
con alrededorde un tercio de la capacidadpro-
ductiva total. Justoen este sector,sin embargo.
conel tiempohansurgidodificultadesparaman-
teneraltos niveles de productividad,sobre todo
en la fasecrucial de la hilatura. Han aparecido
vínculosparala innovación tecnológica,quepa-
recenacentuadospor algunascaracterísticasdel
modelopratense:el tipo de materiasprimasutili-
zadas:la gamade productosy los limitados volú-
menesde las diversasproducciones;la elevada
fragmentaciónproductiva; la fuerte concentra-
ción en Pratodel cardado,quereducela posibili-
dad de alcanzardesarrollostecnológicosexter-
nos(véanselos trabajoscitadosen la nota 5). En
esta situación, se vuelve menos convenienteel
usodemaquinariamayorautomatizadas,quere-
quierenunaproducciónmásestandarizaday so-
bre elevadosvolúmenespor empresa(hiladores
open-end).Las máquinasmásutilizadasson del
tipo «selfacting»,de las cuales la mayor parte
han sido introducidasantesde 1980. Estascon-
llevan una incidenciadel costedel trabajocalcu-
lado alrededordel 70% (Fanti, 1986). mayor que
la relativa a los hiladoresde tipo «open-end»y
«ring»(estosúltimossonusadosencercadel 10%
de los casos).En estasituación, tiendea erosio-
narsela competitividad del cardadorespectoa
produccionesdemayorcalidad,sobretodocuan-
do poco a pocose vayandesplegandolos efectos
de la flexibilidad compensadaen términosde su-
bida del costedel trabajo.

Peroes necesariosubrayarqueestatendencia
no sedesarrollade forma lineal,máspuedeestar
más o menos aceleradaen relación a diversos
factores. Así, entre los elementosque han fre-
nado los efectos negativos,hay que considerar
antes, como hemos recordadoen el párrafo 2.
el procesode continuo ajustede la maquinaria,
con pequeñasinnovacionesy combinacionesen-
tre viejas y nuevastecnologías(introducciónen
las viejas máquinasde componenteselectróni-
cos). Del mismo modo no va infravaloradoel
aumentode la asignacióny la reduccióndel em-
pleo (por ejemplode dos obrerospor hilador se
pasaa menudoa trespor cadadoshiladores).En



fin —pero no se tratade aspectosde menorim-
portancia—la economíalocal se ha beneficiado
realmente de factores coyunturalesfavorables,
como la politica de devaluaciónmórbida de la
lira en los añossetenta,el elevadovalor del dólar
en 1984-85,y un desarrollodel factormodano en
contrastecon la producciónpratense.

Justamentela caídadel dólar en la etapamas
reciente ha creado,sin embargo,seriasdificul-
tades. Despuésde la fuerte recuperaciónde
1984-85.el distrito ha acusado,en efecto,un re-
trocesoque afectasobretodo al sectordel car-
dado.La depreciacióndel dólarseconsideraco-
mo una causaimportantede estatendencia,no
sólo porqueobstaculizala exportaciónhaciael
mercadoamericano,sino inclusoporqueatenúa
las diferenciasde valor entreel cardadoy el te-
jido peinado,de más alta calidad.Además,por-
quecreaespaciosmayoresparalas exportaciones
de los paísescompetidoresa másbajo costedel
trabajo,quevienenreguladasen dólares.Un se-
gundo elemento,al cual se atribuyeuna impor-
tanteinfluencia negativa,estáconstituidopor la
moda.Las tendenciasmás recientesprivilegian,
en efecto> tejidosno delana.Sin quitarlevaloral
papel de estos factorescoyunturales,las consi-
deracionesprecedentesinducen,sin embargo,a
creerqueéstosconstituyenmásbien un elemento
de aceleraciónde dificultades más consistentes
quecaracterizanel ciclo del cardado.

¿Cómoreaccionanlas empresasanteesta si-
tuación?Convienepartir desdela estrategiade
los fabricantesde pañosy de losdelana,esdecir,
de las empresasque monopolizanlas relaciones
con el mercadoy tienen,por lo tanto, un papel
crucial parala economíalocal. Hemosaludidoal
hechodequeenel último decenioestasempresas
hanpromovidoya un procesode diversificación
de la producciónlocal y de redimensionamiento
del cardado.Delas entrevistasconalgunosexpo-
nentessignificativosse sacala impresiónde que
tal estrategiase acentuarámás tarde.Según las
valoracionesde estosoperadoresla producción
de cardadodeberíabajardel actual60-70%al 30-
40% y deberíaasentarsesobreniveles de mayor
calidad.La tendenciacompartidaes de integrar
aún más la lana con los otros productos(lino,
algodón,fibras sintéticas,etc.) y por lo tanto de
acentuarlas importacionesde semielaborados
(hilados no de lana). Actualmente,estasempre-
sas importanya cantidadesa teneren cuentade
semielaborados,sobretodo para la producción
ligada a la estaciónestival (desdeChina, Tur-
quía,Grecia,etcétera).

Diversificacióny mayorcalidadson objetivos
quepresentanproblemasimportantesdereajuste
parala estructuraproductivalocal,en particular
paralasempresasdesubabastecimientoa lasque
son demandadaslas diversasfasesdel proceso
productivo. Se puedenentreverdos cuestiones
esenciales.La primera se refiereespecificamente
al repartodela hilaturacardada>tradicionalcen-
tro de la producciónpratense,hoy particular-
mentedañadopor la crisis.La otrase refiere,más
engeneral,al universodelas empresasterciarias.

Según los fabricantesde paños,la producción
de cardadoestásobredimensionada.Es más,es-
tos operadoresacusana los bancoslocales (en
concretoa la Cassadi Risparmio—Caja de Aho-
rros—)dehaberfavorecidoun crecimiento«dro-
gado»,concediendolíneasde créditosno selecti-
vos y costososen los momentosde coyunturafa-
vorable.Otros observadores,compartenestejui-
cio, subrayando,sin embargo,que las mismas
empresasterminales tienen responsabilidades,
habiendoestimulado, también ellas, el creci-
mientode la capacidadproductiva,en la fasede
coyuntura favorable. Sin casarnecesariamente
las estimacionesexpuestas,un redimensiona-
miento del sector,y un consecuenteprocesode
reconversióny de reducciónocupacionalsepre-
sentainevitable.Y por otro lado estáya en mar-
cha.Estose ha hechoverya, enlos añosanterio-
res, en la fasedela tejeduría,caracterizadaprin-
cipalmente por empresasartesanales.De esto
surgenel rechazoy la marginaciónde muchas
iniciativas (véaseel párf.3). En los últimos meses
las dificultadeshan atacadola fase de hilatura,
más organizadasobre basesindustriales,y por
tanto, másvisible y con capacidadde accedera
los amortizadoresinstitucionales.Así despuésde
un aumentode las horasde cassadi integrazione
ordinariaa lo largo de 1986y dela primeramitad
de 1987, se han presentadosolicitudespara el
reconocimientodel estadode crisis del sectordel
cardadoy la concesiónde la Cassaintegrazione
extraordinariay de las jubilacionesanticipadas.
Secalculaquela jubilación anticipadainteresará
a un millón de trabajadorescon más de cin-
cuentaaños.La CIG deberíaafectara cercade
3.000 empleados(sobreestos aspectos volvere-
mosen el párrafosiguiente).

La segundacuestión es de caráctermás ge-
neral.Diversificacióny cualificacióndel produc-
to conllevanuna modificación de los impulsos
transmitidosa la empresaterciaria.En estasitua-
ción, el terciariono sólo debeadecuartecnológi-
camentela propia maquinariaa las nuevasexí-
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gencias,sinoquedebeaumentarsuscapacidades
empresariales.Se debe preocuparpamordial-
mentedel mercadoy de la diversificacióne inte-
gración de los contratistas.Todo esto pone un
problemade crecimientocualitativo y de reduc-
ción cuantitativadel universoterciario.Segúnal-
gunos observadores—también de la parteem-
presarial—esnecesarioun procesode reagrupa-
ción y derelativo crecimientodimensional,sobre
todo en algunasfasescriticas como la hilatura.
Con otras palabras,pareceque la tradicionaldi-
visión del trabajoentreempresascontratistasy
terciarias,integradapor las economíasde tran-
sacciónde las relacionesde confianza,encuen-
tran los límitesdesdeel puntodevistadela inno-
vación,porquereducelos recursosmovilizables
en términos de inversionesy capacidadde ges-
tión. Aparece, por lo tanto, una exigencia de
mayor organizaciónde las relacionesentre los
actorespara hacerfrente a estevínculo. Queda
por ver, sin embargo,a través de quéprocesos
seráposibleefectuarunamayorintegraciónentre
mercadoy organización. Por ejemplo, en qué
medidaestatendenciapodráseranimadapor el
fenómenode los grupos industriales,a los que
hemosaludido,y en quémedidase desarrollarán
formas eficaces de colaboraciónentre actores
privadosy públicos,aptasparafavorecerla inno-
vación tecnológica,la difusión de serviciospara
las empresas,la automatizacióncomercial por
intermediariosexternos,lazosmásestrechoscon
los procesosde creaciónde la moda. Lo que es
cierto es que los problemasde reajusteno han
puestosólo en discusiónlas relacionesentreem-
presas,sino tambiénlas relacionesindustrialesy
el papeldel gobiernolocal. Veamosmejor cómo
estosúltimos aspectosse insertanen el proceso
de reajusteya en marcha.

6.2. ¿Haciaunaflexibilidad negociada?

En el ámbito de lo que hemosdefinido como
flexibilidad compensada,la movilidad interem-
presarial de los ITabajadoreses muy alta, pero
estáreguladaesencialmentepor el mercado.Los
obreros se desplazan en función de una
mejora individual o de una situación de crisis
empresarial.El mercado,no obstante>está en
condicionesdegarantizarla plenaocupación.El
sindicato se concentraen la negociacióneconó-
mico-salarial.por lo tanto, en una acción esen-
cial redistributiva,quetiendea compensarla alta

flexibilidad. El gobiernolocal, por su parte.con-
tribuye con proveerlos serviciossociales.

Los problemasde reajustetratadosmásarriba,
y las respuestasdelas empresas,tiendena poner
en entredichoestecuadro.Despuésde una larga
fase de ausencia,en los primeros añosochenta
ha hechosu apariciónel paro. La tendenciapa-
recedestinadaa reforzarse,golpeandode este
modoun pilar esencialsobreel queseha basado
el equilibrio socialy político local. Porotraparte.
las relacionesindustrialesno sufrensólo, pasiva-
mente, los contragolpesde la economíalocal.
sino queen algunoscasoshan contribuido a la
apariciónde talesproblemas,a travésdela suavi-
zacióndel costedel trabajodeterminadapor los
mecanismosde la flexibilidad compensada.Se-
gúncálculos,sustancialmenteaceptadostambién
por las organizacionessindicales,el costedel tra-
bajo seríahoy de alrededordel 20% superioral
medio nacional. A este punto, sin embargo,el
viejo asentamientosevuelvemáscostosopara el
sindicatoen términos de ocupación.Con el fin
de defenderlos nivelesocupacionales.seplantea
el problemade limitar el recursoa las horasex-
traordinariasestructuralesy la Cassaintegrazione,
comoinstrumentode gestiónde la flexibilidad, y
de contenerel coste del trabajopor unidad de
producto.Tambiénparael sistemade las empre-
sasla monetarizaciónde la flexibilidad se vuelve
másonerosa.Estoempujaa la organizaciónem-
presariala intentar frenarlos mecanismos.Pero
es necesariotenerencuentaque entreambaslos
actorescolectivos—sindicatoy asociaciónde los
empresarios—,en el intentode modificarel equi-
librio precedente.y de pasarde la flexibilidad
compensadaa la flexibilidad negociada,encuen-
tran obstáculosy resistenciasen las respectivas
bases.Cadauno de los obrerostiene interésen
mantenerla gestiónindividual de la flexibilidad
de aumentarsensiblementeel salario real. Cada
uno de los empresarios,a su vez, son reaciosa
privarsede un mecanismode incentivaciónindi-
vidual en las relacionesde trabajo, aunquesea
máscostoso que la flexibilidad negociadaofre-
cida por el sindicato.Los resultadosde estasten-
denciascontrastantesdeterminanuna situación
aúnincierta.Consideramosahoracondetallelos
desarrollos.

Al analizar la marchade la negociación(párf.
4.2.), hemosvisto cómo los temasde la flexibili-
dad y de la reducción del horario de trabajo
constituyenuna novedadde los añosochenta.
Estosestánya presentes,empujadospor tenden-
ciasnacionales,en las negociacionesempresaria-
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les quedesembocanenun acuerdoterritorial con
la API sola,al final de 1980. En concreto,se llega
a un acuerdosobre¡a posibilidad de reducir el
horadode trabajo a seis horas por cinco días
semanalessobretres o cuatroturnos, a especifi-
carsea nivel empresarial.Experienciasde este
tipo no sedifunden,sin embargo,demodosigni-
ficativo. La coyunturanegativade 1981-82blo-
queasustancialmentela negociación.No secon-
cluye un acuerdoterritorialcon la Unione Indus-
triali. Los acuerdosempresarialestienen quever
esencialmentecon el cierrede empresaso reduc-
ción depersonalpor efectodela crisis(alrededor
de 60 casos).En general,estosacuerdosprevénla
activacióndela Cassainwgrazione,el pagodeuna
indemnizaciónañadidabajo el nombrede «in-
demnizaciónporancianidad»a los despedidos,y
en algunos casos formas de movilidad con el
pasoa otras empresasque reabsorbea los traba-
jadores.La negociaciónsobreflexibilidad y ho-
rario reapareceparamantenerla renovacióndel
convenionacionalque lleva, en mayo-junio de
1893, a un centenarde acuerdosempresariales
(«protocolosde acuerdosprecontractuales»).En
particular,se reconoceexplícitamentela necesi-
dad de limitar «el recursoanormal a las horas
extraordinarias»y el usodela caja de compensa-
cionesen la gestiónde la flexibilidad. Con este
fin se introduceun «régimende flexibilidad de
horario»,desdeel lunesal sábado.Las horaspre-
visías—hastaun máximo de 80— son gestiona-
das segúnlas exigenciasempresariales,se recu-
peranen períodosdemenoractividady compen-
sadascon un aumentodel 20%.

En 1984-85el distrito tieneunafuerte recupera-
ción,aunqueel parosurgidoen 1982no seareab-
sorbido.La coyunturafavorablelleva a un acuer-
do territorialcon la Unione Industriali.en marzo
de 1985. Este acuerdoes interesantesobre todo
porqueviene en un momentode fuertes tensio-
nes en las relacionesindustrialesa nivel nacio-
nal. Atestiguaasí la existenciade un clima más
cooperativoa nivel local, favorecidotambiénpor
la situacióneconómicadel distrito. El acuerdo
comprendetodoslos aspectosdel salarioempre-
sanal(premiode vacaciones,premio de produc-
ción. etc.). Se redefinecomprensivamenteel en-
cuadramientopor las diferentesfunciones.Tam-
bién es insólita la negociaciónpor la «media
horade reposointermedio».Los resultadosobte-
nidospor el sindicatosonconsiderables,yaseaen
términos de beneficios salariales directoso de
encuadramiento.Todavía, la negociaciónde la
flexibilidad no prosperacon esteacuerdo,como

confirmación del hecho de que la recuperación
económicatiendea reactivarlosmecanismostra-
dicionales de la flexibilidad compensada.Una
novedadla constituyeel acuerdoparala utiliza-
ción del fondoCOGEFIS(el fondocreadocon el
contributo de las empresas,mencionadasantes)
parala financiacióndebecasde estudiodirigidas
a cubrirel periodoinicial de formación.Los con-
tratosactivosen la industriahansido 503 en 1985
y 665 en 1986 (CCS. 1987)>

La negociaciónde la flexibilidad reaparece
con el acuerdoterritorial fechadoen mayo de
1986. Esto se refiere al sectorde la hilatura de
lanacardada,e intentasiempreobviar la coexis-
tencia de períodosde horasextraordinariases-
tructurales(en los seis primerosmesesdel año)
seguidospor el recursofrecuentea la Cassa¡me-
grazione En práctica,se fijan los criterios,a espe-
cificarsedespuésen sedeempresarial,para reali-
zar unacompensacióndel horariode trabajoen
los dos períodosa través de la fijación de un
calendarioanual. A esto siguen,hastajunio de
1987. pocos acuerdosaplicativos (alrededorde
20) en hilaturas cardadas.Generalmenteestá
previstala reduccióndel horadoa treinta y seis
horassemanalesy la introduccióndel régimen
del 6 x 6 X 3. Las empresasafectadasestánnor-
malmenteen fasede reestructuracióncon inno-
vacionesy tienen,por lo tanto, interésen fijar la
asignación.Gran parte de las hilaturas se en-
cuentran,sin embargo,en la necesidadde fran-
quearun fuertedescensode lospedidosy no es-
tán encondicionesde sacarventajasde estetipo.
El agravamientode la situaciónlleva másbien,
en julio de 1987, a un acuerdoterritorial para la
gestióndela crisis.

El acuerdopresentaelementosdeoriginalidad.
porque prevé una gestiónconcordadadel pro-
cesode restructuracióndel sectordel cardado.Se
pide conjuntamentela declaracióndel estadode
crisis del sectorcardadopara la activación del
subsidiode desempleoy de las jubilacionesanti-
cipadas>paratrabajadorescon másdecincuenta
y cinco años.Ademásestáprevistala promoción
conjunta de una ley, y de otros instrumentosa
nivel regional y comunitario,que agilizan con-
temporáneamentela disminuciónde las instala-
cionesno económicasya y la activaciónde nue-
vas inversiones.Con estepropósito,la organiza-
ción empresarialreconocetambiénquees nece-
sario investigar«las reagrupacionesy lasdimen-
sionesoptimales».Por lo que se refiere a la ges-
tión de la movilidad, estáprevistoquelas empre-
sas que recurrirán a la Cassainregrazioney a las
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jubilacionesanticipadasactivenpreventivamen-
te una consultacon el sindicato,con el fin de
verificar la situación empresariale individual a
los trabajadoresinteresados.Parala reocupación
de los trabajadoresexcedentes,y también para
otros actualmenteen paro,sepondrána disposi-
ción los cursos de formación profesional,para
los queserequiereuna intervenciónextraordina-
na de la RegioneToscana.Se individualizandos
canalesparala asunciónde los trabajadoresque
han frecuentadolos cursos:los contratosde for-
mación-trabajo para los jóvenes menores de
veintinueveañosy asuncionesnominativaspara
los otros (enbasea las facultadesprevistaspor la
recienteLey 56, de 1987). Paraestosúltimos> se
ha establecidoademásun «iter salarial» que
tiende,prácticamente,a contenerel costedel tra-
bajo. Paralos dos primeros años el encuadra-
mientoseda en el 1.0y 2? niveles retributivos,y
sólo sucesivamentelos trabajadoresinteresados
son encuadradosen el nivel de competencia.En
los primerosnueve mesesno se paga el salario
integrativoempresarial.Mas el acuerdoreconoce
la necesidaddereducirlas horasextraordinarias,
valiéndosede la flexibilidad del horario de tra-
bajo y de las seishoraspor seis días con tres o
cuatroturnosde trabajo,o tambiénde los turnos
a rotación. Pero también se ha definido, previa
verificación con el sindicato, el procedimiento
parael recursoa contratosa tiempo limitado.

Se trata por lo tanto de un acuerdocomplejo.
que implica unaseriede concesionesreciprocas
a travésdela combinaciónde un paquetede in-
tervenciones. Los empresariosparecen querer
utilizar la situación de crisis para orientarse
hacia una«selección»del sectora bajoscostes.y
paraemprenderunareconversiónreduciendola
implantación de mecanismos de flexibilidad
compensadasobreel costedel trabajo. El sindi-
cato se preocupade limitar las consecuencias
ocupacionalesde la crisis e intenta explotar la
ocasiónpara mantenerla flexibilidad en el ám-
bito de la negociación,tambiéna costade acep-
tar una sustancialdisminuciónde los beneficios
adquiridosa nivel de salario empresarialy del
encuadramiento.Quedasin embargopor ver, en
la aplicaciónconcretadel acuerdo,si éstepodrá
convertirseen un instrumentopara aumentar,a
largoplazo, la autonomíay la capacidadde con-
trol de las organizacionesde representantesde
los intereses,o si los mecanismostradicionalesse
reafirman,una vez superadala faseagudade la
crisis. Por el momentose puedeseñalarcómo el
sindicatoparecequereralejarsecon más convin-

cionesdel modeloprecedente.Deestosurgeuna
amplia oferta de flexibilidad, y una disponibili-
dadparautilizar las relacionesindustrialescomo
recursopara los problemasde reajuste.El refor-
zamientode estatendenciadependeráde la ca-
pacidaddecontroldel sindicatoa nivel empresa-
nal, quecomo sabemoses limitada. Perodepen-
deráde los empresariosy del gobiernolocal.

En el ladoempresarial,la capacidaddecontrol
por partede la organizaciónde representantes
es tambiénéstalimitada. Es difícil, por lo tanto.
preverenquémedidapodránsersostenidoscon-
cretamentelosempleadosasuntosen temade fle-
xibilidad negociada,y —aún más—,de nuevas
inversionesy reagrupamientos.Por lo que sere-
fiere al gobiernolocal, esevidentequela política
de losserviciossocialesse vuelveinsuficienteca-
ra a los nuevosproblemas.Las posibilidadesde
atenuarloscostessocialesdel procesode reajuste
de un distrito de pequeñasempresasdependen,
másquedel pasado,de la capacidadde reacción
e intervencióndel entelocal enel terrenoeconó-
mico.Del resto,hemosseñaladocómo en los pri-
merosañosochentaha disminuidoel interésen
estecampo.

Dos, en concreto,son las áreascruciales: las
infraestructurasy los serviciosa la empresa>ne-
cesariospara aumentarla eficienciaen su con-
junto de distrito, y el artesanadoterciario. La re-
cualificación y la reduccióncuantitativade este
sectores inevitable.Desdela capacidady rapidez
de intervencióndel gobiernolocal puedeapare-
cer un contributo esencialpara favorecerla re-
composicióny el crecimientoempresarialpor un
lado,y la salidasuavedelas cuotasmás frágiles
(sobretodode las que afectana los trabajadores
másantiguos),por el otro. Es obvio, queen este
cuadro la incentivaciónde servicioscualificati-
vos, también a través de estímulos para una
mayor organizaciónen las relacionesentrelas
empresas,tieneun doblevalor: puedeayudara la
eficaciade las empresasy el crecimientoempre-
sarial,peroes tambiénla ocasiónpara encorajar
el desarrollode nuevaocupación,para compen-
sar, por lo menosen parte, la inevitable reduc-
ción ocupacionaldel sectorindustrial. Hay que
tenerpresente,a propósito,queel terciario recoge
apenasel 35% de los empleados,y particular-
mentedébil ese1áreadel terciariomásmoderno.
ligado a las empresas.

Naturalmente,es necesariotener en cuenta
que el gobiernolocal se encuentraantecuestio-
nes complejas,respectoa las cualesdisponede
escasosrecursosregulativosy financiarios.Una
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ventajarespectoa otras situacionesestásin em-
bargoprobablementeconstituidopor la existen-
cia de un consensopolítico aún sólido y de una
consecuenteestabilidad administrativa mayor
Se tratade ver en qué medidalos administrado-
resestánencondicionesdevalorarestosrecursos
para autonomizarse de presiones particula-
risticas y asistencialesy para seleccionarobjeti-
vosestratégicossobrelos queconcentrarsey ne-
gociarcon los otros actoresprivadosy públicos.
La eficacia de las intervencionesparecedepen-
der, de hecho,en cierta medidaimportante,dela
capacidadde implicar en las eleccionesy en la
gestiónde las diferentesiniciativas al tejido em-
presarial,y de la capacidaddesalir de unaóptica
local para solicitarrecursosdesplegablessólo en
un cuadroterritorial másvasto,en particularre-
gional. Mientras existen ya, como hemosdicho
en el párrafo4, experienciaspositivasde colabo-
ración con las organizacionesempresariales,
másdifícil e inciertasemuestrala relacióncon la
Regioney con la cercanaFlorencia.
Es difícil, pues,hacerprevisiones.Lo queparece

ciertoes quelos mecanismosderegulacióntradi-
cionalesdel modelo productivo de Prato están
confiadosa nuevosproblemasde reajusteque
huyenen graoparteal control local. Caraaesta
situación emerge,todavía,una reacciónimpor-
tante; el intento de los actoreslocalesde defen-
derseacentuandolos aspectosde cooperación.
No es un caso en el que con la apariciónde la
nueva coyuntura desfavorable, además del
acuerdodiscutido antes,sehayallegado rápida-
mentetambién a la constituciónde una «Con-
sultas>,a la que participantodos los principales
actorespúblicosy privados del área,paraselec-
cionarmedidasde intervenciónconcordadas.

NOTAS

* Texto elaborado para el trabajo de investigación uEstrategias de
flexibilidad; dirección empresarial, sindicatos y gobiernos locales».
que ha promovido el Council br tIte United and itaiy y coordinada
por Marino Regini y charles sabel,

Lucia Scarpitti. del ENEA, ha contribuido en la actividad de investi-
gación en Prato yen la primera redacción de este irabajo (presentado
en la «Conference on New Tecbnoiogy and industrial Relations,,.
Dedham. Mass,. febbraio, ¡987). Un agradecimiento a los empresarios.
a los representantes de las organizaciones sectoriales y a los adminis-
tradores locales que han sido entrevistados. Una mención especial
merecen, por la colaboración y la atención que nos han presiado:
Fabio Giovagnoli. de la Camera del Lavoro, dc Prato: Alberto Parenti.
de la Unione indsjstriali, y Marco Romagnoli. del Consorzio Centro
Studi.

¡ Además de Prato. el circondaño o co,npreosorio tía zuna o comarca)
comprende: Cantagalio. Carmignano. Montemurlo. Poggio a Caiano,
Vernio e vaiano. Se trata del área de máxima concentración de ta acti-
vidad industrial, según las necesidades. se tienen en cuenta, también.

unidades de análisis más amplias: la «cuenca textil’, que comprende
lO Ayuntamientos. y el «área textita que abarca ¡3 (Cosi, cortesi.
977),

2 Los origenes de esta figura se remontan en el tiempo basta el
periodo medieval. Como se verá mejor más adelante, en ¡a fase
reciente los fabricantes de paños asumen en Prato también algunas
funciones directamente productivas, y las fronteras con las «fábricas
de ¡ana incompletas» (que mantienen algunas panes del ciclo produc-
tivo) son muy fluidas. Hay que señalar que —además de en otras áreas
textiles italianas— un papel de este tipo está presente también en
Japón (Dore. 986). La organización de los distritos iexiilcs en este
pata presenta algunos clementos dc semejanza con la realidad pra-
tense.

Sobre la peculiar integración de aspectos «comunitarios» y de
sociedades en [‘rato, véase Giovannitsi (¡984). Sin embargo. el fenó-
meno se extiende en las áreas de pequeña empresa <Bagnasco. 985:
Trigilia, t986).

4 Este proceso se ha visto tiworecido por la introducción. cts los
años cincuenta. del nayion que, mezclado a la ¡ana mecánica,
aumenta su resistencia y permite colores más claros <Lorenzoni.
1980).

El 60%de los tetares existentes en el área es de tipo moderno, sin
lanzadera <téngase en cucnta que en paises como Francia o Gran Bre-
taña cl porcentaje ronda el 15%). La innovación ha aido menos en la
hilatura por diversas razones <véase párf 6.1.), Las máquinas más
difusas son las de hilado «seifactingss. más adecuadas a la producción
pratense. En más del 70% de los casos estas máquinas están potencia-
das gracias a la inserción de componentes electrónicos. Estos últimos
están presentes también. de forma cspeciai. en las fases de acabado y
tinte. Para profundizar en estos temas, con referencia también a los
problemas de innovación más recientes. véanse: RoMxos¡oLt (¡984):
Co¡.oMtso. MA/soNsa (t984): TPA. ENEA (19i4): FÁÑTt (¡986).

Sobre este aspecto véanse los datos presentados en IRES: Tos-
cana. CESIRES. Prato (¡986).

Sobre ci distrito como instrumento interpretativo de la economia
de pequeña empresa ha llamado la atención en panicular Giacumo
BEcAs-Tsr-o (véanse los escritos abora recogidos en Bacxrrtst. cd.. ¡987i.
La referencia al distrito existe también> desde diversas perspectivas, en
la literatura sobre las pequeñas empresas (5Aert.. ZEtTLtN, ¡982: SASEL,

PíoRt< 984: BÁoNÁsco. 985: Bausco. 1983. 1986),
Como es sabido, el análisis de los costes de transacción es el cen-

1ro de la teoria de «new institulional economica’>. desarrollada porOii-
ver Wiliamson y otros autores americanos (algunas referencias básicas
se encuentran, en italiano, en la antologia de NÁCÁMS>t.L¡. y Rt,ot~t)tNt,
985). Para una interesante aplicación al distrilo industrial, que tiene

como trasfondo cmpirico el caso pratense. véase OrrMt. Dei (¡987).
Hay que advertir empero que el uso que en el texto se hace de la
categoria de economias de transacción no conlíeva una adhesión a las
hipótesis normaimenie formuladas, en el marco de la aproximación
transaccional, sobre las razones de difusión dc las relaciones de con-
fianza como elemento de regulación. Por contrario este aspecto parece
más débil y criticable desde una perspectiva sociológica.

Para la distribución entre flexibilidad interna y externa véase.
STREEL ¡985.

‘~ véanse concretamenle, Psct (¡980). y BAnNásco (¡985).
Para profundizar en esta perspectiva, véase TS,osLtÁ (1986).

~ Arebivio Camera del Lavoro di Prato, ¡950. Re/azione sulla .sitaa-
z,one ecanamico-sindacale del sacare induseria/e resal/e del procese

El acuerdo preveia la extensión del «superminimos- a todos lot
trabajadores dependientes de la industria textil pratense. pero también
la progresiva absorción en el salario base y los complementos salaria-
les, Véase> Camera del Lavoro di Prato. cd. Michele Di Sabato, Appunrí
aulle vicende del IV e/emcato,

‘4 Archivio Camera del Lavoro di Prato. ¡965. Batí su//a situaziane
arganizzaeira risenailal delegatí al 9.> Co,sgresso de//a CJL mandanseotale
di Pinto.

3 Muchas empresas no han pagado la contribución, Además han
surgido dificultades en la relación con los organismos locales para la
realización de las obras.

It El proyecto se concentra en la actualidad en dos iniciativas prin-
cipales: la aplicación de la telemática para racionalizaría densa red de
comunicaciones entre las empresas, y entre éstas y los demás actores
públicos y privados: laexplotación de nuevas tecnologias aplicables al
sector textil.
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“ véanse las relerencias al tema desanolladas por Nioxo <1986>. y
RoMAONoLt <¡987).
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